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ADVERTENCIA. 



El solo objeto de reanir en compendio las noticias qae 
en diferentes obras y notas manuscritas se encuentran 
esparcidas^ coordinándolas lo mejor posible á fin de dar 
una sucinta idea del mérito délos principales pintores, 
escultores, grabadores y arquitectos aragoneses ó que 
han ejecutado obras en la provincia de este nombre, ha 
sido el móvil que nos ha impulsado á la publicación de 
esta reseña histórico-bíográfica. 

Apareció por vez primera en 1850 en las columnas 
del Diario de Manila, siendo su autor uno de los redacto* 
res del citado periódico. Se imprimió después en 1859, 
tanto por haber citado este trabajo el Museo Universal del 
88 de Febrero de 1858 en un artículo dedicado al ilus- 
tre aragonés D. Ramón Pígnatelli, cuanto por llenar al 
propio tiempo los deseos de varios amigos que hablan 
visto en copia los citados artículos acerca de la Escuela 
Aragonesa : asi denominada por el erudito é inteligente 
D. Agustín deán Bermudez en su Historia general de la 
Pintura, y por el autor contemporáneo W. Stirling en 
sus Amks de los artistas españoles. 



Las obras de los citados Cean y Stirling , como tam- 
bién las de Ponz, Llaguno, Asso, Latassa, Cuadrado y 
Parcerisa , diferentes cronistas , y las de los demás auto- 
res que se citan en el texto y notas , han sido nuestro 
guia para la redacción de estos apuntes. 

Son escasas é incompletas las noticias que hemos po- 
dido reunir de los artistas que hayan fallecido posterior- 
mente al año 1816 , fuera de las adquiridas en las referi- 
das obras y datos particulares : razón por la cual hemos 
limitado nuestro trabajo hasta principes de este siglo, 
dejando para pluma más autorizada el completar hasta la 
época presente la serie de pintores que faltan, como los 
otros dos Salesas , Yergara, ürquizu, üranga, Lattassa, 
Marclein y Estrada. Y sin formar, por varias dificulta- 
des, juicio crítico propio de sus obras ni de las de los 
contemporáneos D.Valentin Carderera, celoso académico 
é ilustrado anticuario, D. Bernardino Montañés, D. Pon- 
ciano Ponzano, D. Matías La viña y demás artistas que 
pertenecientes á diferentes escuelas , sobresalen por el 
genio é imaginación ; sosteniendo como aragoneses el 
esplendor de la antigua Escuela, y como discípulos en 
su mayor parte de la Academia de San Luis , el crédito 
no desmerecido de tau distinguido establecimiento. 



ESCUELA ARAGONESA. 



Siguiendo la clasificación que comunmente se ha hecho 
de las escuelas de pintura en España , las cuales distin- 
guen muchos escritores , con los nombres de Sevillana, 
Valenciana, Castellana, y demás, trataré de ocuparme de 
una que aunque no tan conocida como las citadas, cuenta 
sin embargo, con pintores de mucha fama y habilidad, 
y ha contribuido no poco al lustre de la célebre Escuela 
Española, única que yo reconozco entre esa multitud de 
escuelas en que he dicho clasifican á los pintores espa- 
ñoles, la cual ocupa en el mundo artístico el sitio prefe- 
rente, y á la misma altura de todo lo mejor que haya 
producido la Italia. 

La Escuela Aragonesa que es de la que quiero hablar, 
presenta épocas muy marcadas y períodos brillantes, 
por la grandeza de los caracteres que representaba y la 
simplicidad en la composición , tipos que la han hecho 
resaltar notablemente. Empezó á florecer á principios 
del siglo XIV y hasta fines del xvii que comenzó su de- 
caimiento, se hizo notar en el estudio de lo antiguo , de 
la anatomía, corrección en los qontornos y demás partes 
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del dibujo, en la nobleza de los caracteres y* sencillez 
de las actitudes, en la expresión del ánimo y de las pa- 
siones sin afectación ; pero á mediados de dicho siglo, 
cuando comenzaba á claudicar el arte en Italia, se conta- 
minaron los pintores aragoneses haciéndose naturalistas 
serviles, prefiriendo la brillantez falsa del colorido, á las 
partes más principales de la pintura. 
.^ Así se sc^|;ixvo débil y raquítica hasta que con la crea- 
'bion de la Aqádeaiia de San Fernando, y debido á las 
^ilkc¿8-'qtie.€tópetóá derramar, adquirieron los pintores 
aragoneses, más corrección en el dibujo, miraron cpn me- 
jores ojos la naturaleza, observaron los paños en el ma- 
niquí, y con esto llegaron á ser buenos y exactos natu- 
ralistas , pero no recobraron la citada grandeza de los 
caracteres ni la simplicidad en la composición. A fines 
del^iglo xvín puede decirse que desapareció del todo, y 
á pesar que en el año 1792 los esfuerzos de la Sociedad 
£¡eonóniica hicieron se cumplieran los deseos del escul- 
tor Juan Ramírez y otros muchos pintores y esculípres, 
fundándose la Academia de San Luis, la muerte de 
los Bayeu y la pérdida de Goya , concluyó enteramente 
cop tanta &ma y gloria adquiridas durante cuatro siglos, 
par i^usilitQs artistas, y yace desde entonces sepultada sin 
c^ntoP mÁ9 que con alguno que otro pintor aislado aun- 
que esclarecido. 

mayada la iglesia de Zaragoza á metrópoli por el Papa 
fymi XXII el año 1318 , se aumentó el culto en aquella 
pióeeeis, y las bellas artes comenzaron á hacer progre* 
sos, especialmente la pintura, para lo cual contribuyó no 
poco el auxilio que prestaron los bienes de los extin- 
guidos Templarios. Entonces empezaron á florecer en 
aquella ciudad varios pintores, y entre ellos con un tanto 
de crédito, los dos profesores , Ramón Torrente que 6^- 



9 

Ueció d afio de 1323 ó 25 dejando cuantiosos intereses, y 
sa discípulo Guillen Tort quien le ayudó á pintar imá- 
genes á lo gótico para los templos de la iglesa matriz y 
las sufragáneas. 

Hasta el año 1457 no consta ningún otro pintor ara- 
gonés, y los (atados son los primeros de quien hay no- 
ticias ciertas y documentadas. En este año viviaBonant 
de Ortiga, pintor de la Diputación del reino y autor de 
un retablo de San Simonr y San Judas que ejecutó por 
encargo de D. Ramiro de Funes, señor de Quinto, y que 
existió en el convento de San Francisco de la ciudad 
de Zaragoza: murió sobre el año 1490. En dicho destino 
le sucedió Pedro de Aponte, natural de la misma ciudad 
y pintor de D. Juan II de Aragón, para quien ejecutó las 
tablas de un retablo de San Lorenzo que estaba en la 
iglesia de la Seo. Las reglas, preceptos y buenas máxi- 
mas que este pintor trajo de Italia, en donde habia estu- 
diado con Lucas Signorelli y con el Chirlandayo , y las 
que pudo adquirir cuando Fernando V le llevó consigo 
á Castilla, y le.nombró en el año de 1479 su pintor dé 
cámara, colmándole de honores y mercedes, hacen se le 
considere como al verdadero fundador de la Escuela 
Aragonesa. Deben quedar de él varios retratos de los 
Reyes Católicos, y de estos creo sea uno que se conserva 
en Burgos. Antes que Aponte se hace también mención 
de dos pintores: Juan Calvo, que vivia hacia el año 1491, 
y Juan Serrat su contemporáneo, el cual parece fué em- 
pleado para pintar tos sambenitos de los penitenciados 
por la Inquisición. 

Después de Aponte y á principios del siglo xvi, vol- 
vió á España desde Italia el pintor toledano Pelegret ó 
Pelegrin: habia sido discípulo en Roma de Baltasar de 
Siena y de Polidoro de Caravaggio á quien imitó en el 
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modo de pintar de claro oscuro; se estableció en Zara- 
goza por la citada fecha, y pintó varias fachadas de tem- 
plos y edificios al fresco y de. claro oscuro, las cuales ya 
no existen. Su gran perspectiva, excelente dibujo y fe- 
cunda invención, inspiraron á los pintores aragoneses 
buen gusto y valentía en este género. Falleció en esta 
ciudad á los ochenta y cuatro años y con él la buena ma- • 
ñera de jrintar de blanco y n^ro. La sacristía de la cate- 
dral de Huesca está pintada por él, y en la sala capitular 
del demolido convento de Santa Engracia de' Zaragoza, 
existían dos cuadros que también se creía «fuesen de su 
mano. Su discípulo Cuevas, natural de Huesca, siguió su 
método, ayudóle en la pintura de dicha sacristía, y 
pintó un monumento para la misma: pero aunque pintor 
de mérito, no logró alcanzar los triunfos de su maestro, 
al cual no obstante excedióle en la gracia y gallardía de 
las figuras. Falleció á los treinta y tres años de edad. 
Hacia el año 1580, vinieron de Italia con el duque de Villa- 
hermosa Pablo Esquarte, discípulo del Ticciano en Vene- 
cía, sobresaliente retratista, y Bolán de Mois pintor de 
historia : ambos adornaron con sus obras el palacio del 
duque y varios templos de la capital. Toda la genealogía 
del duque , fué pintada por Esquarte con suma gracia y 
cual si fuera copia de originales. El ejemplo y enseñanza 
de estos dos artistas, fomentaron la Escuela Aragonesa, 
dejando varios aventajados discípulos, entre los que so- 
bresalió después Antonio Galzeran que á pesar de no- 
tarse en sus obras poco dibujo y falta de estudio, eje- 
cutó sin embargo obras de consideración con bastante 
soltura, contándose entre otras, varios lienzos de la ca- 
tedral de Barbastro y las pinturas del palacio episcopal 
del mismo punto, ejecutadas en 1588 por orden de su 
obispo D. Miguel Cercito. 
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Contemporáneos de Pablo Esquarte ejercieron también 
la pintura otros profesores de nota, entre los .cuales me- 
recen no olvidarse Espeleta , pintor de iluminaciones ó 
miniaturista, nacido en Alagon, que vivió oscuro hasta 
su muerte acaecida á mediados del siglo xvi á los sesenta 
años de edad, después de haber trabajado mucho y bien 
para los libros de coro de las dos catedrales de la ca- 
pital (1). Micer Pietro, natural de Siena en Italia, que 
murió en Zaragoza con bastante caudal, pintaba al fresco 
con destreza y conocimiento, fué el primero que introdujo 
este método en Aragón : unas puertas que hubo en el 
retablo mayor del convento de San Francisco, reparti- 
das en ocho cuadros de treinta palmos cada una, obra 
de gran corrección en el dibujo, eran de su mano. Juan 
de Iciar, natural de Durango, 1524, vivia en Zaragoza 
en 1550 y en dicha ciudad publicó un libro titulado: Or- 
tografia práctica ó arte de escribir, en el que pintó varios 
mascaroncillos y figuritas de muy buen gusto, y que 
grabó en madera Juan Vingles (2). 

Contaba la Escuela Aragonesa en esta época o fines 
del siglo XVI, además de los pintores citados, un tal Lu- 
picino, natural de Florencia, Gerónimo de Mora, natu- 
ral de Zaragoza y Pedro PHorfelin de Poitiers. Era 
el primero pintor de inteligencia, muy correcto én el di- 
bujo y poseía el buen colorido italiano. Suyos son los 
cuadros que hay en la capilla de Santa Elena de la Seo 



(1) Este pintor después de haber intentado pintar cuadros al óleo, 
abandonó este trabajo viendo que le desacreditaba su manera dura y seca/ 

(2) Consta este curioso libro de setenta y nueve hojas sin foliar y 
aparece impreso en Zaragoza en 1561, en casa de Pedro Bernuz, á costas 
de Miguel de Suelves (a) Zapila, infanzón, mercader de libros. Está de- 
dicado al rey Felipe II, y tiene además de las citadas figuritas y mode- 
los de letras, el retrato de Iciar, 
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de Zaragoza, que representan pasajes alusivos á la in- 
vención de la Santa Cruz: y los del retablo mayor que 
habia en el extinguido convento de San Agustín en la 
misma ciudad, cuyas figuras (las primeras) tienen bue- 
nas formas, nobles caracteres, expresión y actitudes 
sencillas. Las obras de Lupicino estimularon á Gerónimo 
' de Mora, sujeto de gran instrucción en las letras huma- 
nas, buen poeta, militar esforzado y diestro pintor, dis- 
cípulo de Sánchez Coello (1) el cual pasó al Escorial, 
centro de las artes, con el objeto de perfeccionarse en 
la pintura con Federico Zucheri, Entrado el siglo xvii 
fué elegido Mora por su mucha habilidad ^ reputación 
con Bartolomé y Vicencio Carducci, Patricio y Eugenio 
C5axesi, para adornar al fresco varias cámaras y la bó- 
veda de la escalera del Palacio del Pardo. El trabajo 
hecho por estos artistas agradó á los inteligentes, pero 
no á la junta de obras y bosques la cantidad en que lo 
apreciaron, ni tampoco la segunda tasación hecha por 
el aparejador de las obras de Aranjuez, nombrado por 
parte de S. M. , Pedro Juan de Tapia, y por la de los 
pintores Lorenzo Aguirre, que de conformidad ascendía ^ ' 

por el valor de las pinturas á la cantidad de 617. "899 rs. 
Pedro l^Horfelin fué llamado, y las tasó solamente en 
308.038 reales, y por documento otorgado en 3 de Junio 
de 1615, mandó la junta de bosques se entregasen 
2.000 ducados. Los grandes perjuicios que ocasionaba 

(1) Fué poeta excelente: además de Cervantes que habla de él como 
pintor y literato en su Viaje, capítulo 7; celébranle üetorá en su Aga- lVÍ^^^^ 
ñipe, pág. fíO; I^ope de Vega en la Jerusalem, y el marqués de San Fe- 
lices, en la Atcáanta, canto 7. Escribió varias poesías de las que algunas 
solamente han sido publicadas en el Certamen poético de San Jacinto (1595) 
y en Las Flores de poetas ilustres (1605) y las comedias manuscritas El 
Honrado m la ocasión, Pilades y Ovestes, tragedia, y La Constante Arar- 
gonesa^ 
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esta diferencia tanto á los pintores como á los herederos 
de los que durante esta polémica habian muerto, indujo 
á Mora para escribir en 1615 un sabio y prolijo papel 
artístico en su defensa y en la de los demás compafie-^ 
ros, que ha quedado manuscrito, de suma instrucción 
para los profesores y aficionados. Después de estas obras, 
y de haber pintado varios cuadros que todavía se con- 
servan en el Escorial, se trasladó á Valencia y allí pintó 
para el convento de Santo Domingo un cuadro de Ift 
Cena del Señor ^ que Juan de Juanes no habia podida 
empezar, el cual le vali<5t 200 libras. Restituido á su {»• 
tria pintó las puertas del retablo de San Jorge para la 
casa de la Diputación que se perdieron cuando el bom- 
bardeo de Zaragoza en 1809. 

Pedro l^Horfelin de Poitiers, pintor francés, avecin- 
dado en Zaragoza á fines del siglo xvi, donde murió de* 
jando 20,000 ducados, contribuyó también mucho al 
adelantamiento de la Escuela Aragonesa. Retrafaiba toíí 
semejanza y desembarazo y aun se conservan de él ctila* 
dros de mucho mérito. Dejó un hijo llamado Antonio, 
que nació en Zaragoza en 1597 y el cual después de há-^ 
ber estudiado en Roma con mucho aprovechamiento así 
en el dibujo como en el colorido , enriqueció su patria 
con obras públicas y particulares de gran composición y 
grato colorido; existieron de las primeras un cuadró de 
San José que pintó para la hermandad de carpinteros de 
Zaragoza: dos que estaban en el crucero de la primitiva 
iglesia de los agustinos recoletos, extramuros de Zara- 
goza, y representaban á Nuestra Señora y el Bautismo 
de Cristo, y el martirio y otros pasajes de la vida de 
San Jorge, pintados en las puertas del nicho en que es- 
tuvo la estatua del santo en la antigua diputación áú 
reino; falleció en 1660. 
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Discípulo de Antonio PHorfelin, fué Gerónimo Co- 
sida, pintor correcto en el dibujo, fecundo en invención 
particularmente en adorno de arquitectura, el cual flo- 
reció á principios del siglo xvn. Fué muy protegido del 
arzobispo de aquella diócesis D. Fernando de Aragón, 
y pintó al óleo algunos cuadros de pasajes de la Sagrada 
Escritura, notables por lo suave del colorido. Su. discí- 
pulo Fray Agustín Leonardo de Argensola , uno de los 
buenos maestros de la Escuela Aragonesa, continuó su 
estilo, aventajándole, aun cuando no logró imitarle en la 
suavidad del colorido, por la sobrada dureza que se nota 
en las tintas de sus cuadros. Fué religioso mercenario y 
padre presentado de su orden, y con gran crédito flore- 
cía en Zaragoza por el año 1640. D. Marcos Orellana le 
hace valenciano y dice tomó el hábito en el convento de 
Játiva ó en el de San Felipe; D. Antonio Palomino lo 
hace hijo del convento de la Merced Calzada de Madrid, 
pero solo se sabe que en 1630 estaba en el convento de 
Nuestra Señora de Puig, á dos leguas y media de Va- 
lencia. En la sacristía de dicho convento se conservaron 
cuatro lienzos que representaban el cerco de Valencia 
por el rey D. Jaime y la entrega de esta ciudad y la batalla 
que hubo con los moros en las cercanías del Puig, con la apa- 
rición de San Jorge, cuyos cuadros fueron llevados á Va- 
lencia en 1733. En el convento de la Merced de Madrid, 
había dos cuadros que representaban la aparición de la 
Virgen á San Ramón y la decisión del pleito que hubo entre los 
religiosos y caballeros de la orden dé la Merced ^ pintados y fir- 
mados por él en 1624 y Í625. En Sevilla pintó un lienzo 
que representaba á Jesucristo con la Samaritana, sen- 
tados junio al pozo, y le firmó: Frater Augustinus Leonardo 
Hispanusy inventor faciebat Hispali die 4 Junne^ anno 
/te* 1624. 
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En Toledo habia otro lienzo grande que representaba 
el milagro de peces , y en la Merced de Córdoba otros dos 
lienzos. También fué retratista al óleo y sus retratos 
fueron muy estimados. El que hi^ del cronista Gubriel 
Bocangel le valió un soneto que empieza: 

Habla 9 bulto animado, no tu esquivo 
silencio á tu moderno padre ofenda : 

I^ecutó también varias obras al fresco de alguna es- 
timación. 

Contemporáneo suyo y residente en Zaragoza, de donde 
era natural, fué Felices de Cáceres, pintor al temple y 
de claro: pintaba siempre de primera. Sus cuadros al 
óleo tenian exactitud en el dibujo , pero el colorido era 
desagradable. Fué discípulo de Pelegret. Su hijo, mas 
apacible en el estilo, se dedicó con bastante buen éxito 
á los asuntos sagrados. 

Por el mismo tiempo florecía Francisco Giménez que 
nació en Tarazona en 1598 y estudió el arte en Roma 
con bastante aprovechamiento. Fué liberal en pintar, 
pero no muy correcto en el dibujo, sobresaliendo en el 
temple y el fresco cuyas obras ha borrado el tiempo , ó 
han perecido en el derribo de edificios que ha habido en 
Zaragoza. De sus obras al óleo aun se conservan algu- 
nas, de las cuales merecen citarse tres lienzos grandes 
que están en la capilla de San Pedro Arbués, de la cate- 
dral de la Seo, con muy buen colorido; y la cúpula de 
la misma al fresco y una Adoración de los Reyes Magos copia 
del célebre cuadro de Rubens colocada en la capilla de 
este misterio de la catedral de Teruel. Falleció en Zara- 
goza en 1666 por acabar presto un cuadro de mucho tra- 
bajo. Por igual época (1624) pintaba Domingo del Camino 
para la catedral de Barbastro á los lados del coro, las dos 
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historias áé Sama Isabel, y la Huida á Egipto pot cuyas 
obras,- y la de dar color á seis figuras, blanqneat todas 
las capillas, columnas frisos y cornisas de blanco, bni-* 
nido y dorado hasta lofii canceles con manos y materiales, 
recibía 60 libras jaquesas- 

Zaragoza en áljuella época reunia muchos pintores na- 
turalistas de buen gusto en el colorido y dignos de ser 
citados aunque sus obras hayan desaparecido casi la 
mayor paHe. Tales eraü: Rafitel Pertórs, paisajista de 
mérito y que trabajó al temple en 1680 en el aparato v 
para las honras del príncipe D. Baltasar Garlos , que se 
celebraron en el templo de la Seo y personificó en él ios 
rios Ebro, Jalón, Huerva y Gallego. De este pintot que 
manejó el pincel hasta la edad de ochenta y cuatro «ifiasi se 
conservaá en los salones de la Real Sociedad Económica 
Aragonesa, tres lienzos representando paisajes, dos de ellos 
configuras. Antonio Galceran ya citado, discípulo también 
de Domingo del Camino y de Micier Pablo qm superó al 
primero como colorista, pero no en la gracia y ligereza 
del dibujo. Miguel de Espinosa, aragonéscomoei anterior 
pero meas correcto que éste en los contornos, y autor die 
unos buenos cuadros de historia que gecutó en 1654 para 
el monasterio de San Millan de la Cebolla en Yuso, que 
estaban en el claustro y representan el Milagro éel pan \h^i^^' 
g el vino y la Áfmneiaeion, y algunos otros para varios tem* i ^ v^/" 
píos de Zaragoza. Pedro XJrzanqni, nacido en Zaragoza * -^^^ 
en 1657; Gerónimo Vallejo que pintó el retablo del pue- 
blo de Vaiderrobles; Fray Diego González, nacido en Jaca 
monje gerónimo de Santa Engracia Tersado en la poesía 
y que pintó para dicho monasterio varios cuadros, y al- 
guno que otro pintor de escaso mérito. 

l^mbien sobresalía en la citada época Jusepe Leonardo 
de la isuxiiitia de bs Argensolas ^ nacido en Calatayud se^ 
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gun J. Martínez, en 1616 y según Palomino, en Madrid. 
Fué discípulo en este úUimo punto de Pedro Cuevas y 
pintó cuadros de varias figuras, con mucha frescura 
dé colorido , corrección de dibujo y bastante suavidad, 
por lo que fueron apreciados, y gozó de muy buena opi- 
nión. Sus obras más conocidas estaban en el palacio del 
Buen Retiro, y en la actualidad se admiran en el Real 
Museo dos de sus buenos cuadros. Ambos imitan mucho 
el estilo de Velazquez, y representan, uno de ellos, que 
tiene 10 pies y 11 pulgadas de alto y 12 pies 11 pulgadas 
áe ancho, al Duque de Féria^ con su ejército frente á la plaza 
de Acquiy en el ducado de Mantua^ año 1616; y el otro 11 pies 
de alto y 13 con 8 pulgadas de ancho, que representa el 
margas de Spinola y marqués de Leganés, recibiendo las llaves 
de una plaza en Flandes; otro pintó que representaba al rey 
Alarico de cuerpo entero, del cual sólo tengo noticia. 
Falleció en Zaragoza en 1696 á los cuarenta años de 
edad, perdido el juicio de resultas de una bebida que le 
hicieron tomar. 

Dos años después de la muerte de este apreciable pintor, 
falleció en la misma ciudad otro profesor nombrado Juan 
Gal van natural de Luesia donde nació el año 1598 de una 
familia ilustre. Habia estudiado en Zaragoza perfeccio- 
nándose después en Roma, con lo que adquirió bastante 
nombradla en el óleo y al fresco. En 1624 fué nombrado 
por el ayuntamiento de la capital, pintor suyo, y eje- 
cutó para la capilla del Nacimiento de la catedral de la 
Seo, los cuadros qu8 representan la Natividad del Señor, la 
Huida á' Egipto, y Santas Justa y Rufina en la cúpula de la 
misma capilla: todas con buen gusto de color y tintas. 
En el convento de Carmelitas Calzados de Zaragoza, habia 
el cuadro del altar mayor que representaba una Sacra 
familia^ y varios en el claustro relativos á la vida de San 
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E3ia8 que también ersn auyos. Botaba siempre $oIq 7 eo* 
{¿ando» del natural , y así tuvo pocos diseipulos; ¿süflecié 
en Zaragoaa en 1658'. 

Un año después de la pérdida de este artista, murió en 
la misma ciudad Micier Pablo^ juea de aquella Audien^ 
cia Real y pintor de mérito, que aunque por entreteni- 
miento, merece citarse eu el número de loa pro&sores;. 
sus obras fueron escasas y totdas para particulares. Tam^ 
bien feílleció en 1659 en Tol^ el licenciado Pedro García 
Ferrer? natural de Alcorisa, y capdlliai^ del Cardenal San** 
doval y Hoscoso , Arzobispo de aquella diócesis : el cual 
pintó para su catedral dos lienzoi que representan i San 
Pedro y San Pablo cada uno con dQ$ áogeleSi. La Real 
Academia de San Cárloa de Yaleineia poseía á principio» 
de este siglo, un Crtieiiñjo pintado y firmado por Ferroír 
en 1632 coq un easoraa bien entendido. Se le atribuye por 
haber ejercido en dieha ciudad! y en es¿^ eórte , k pintura 
con ucucha estimación y lueimlenta, e) retablo TÍejo de 
San Vicente Ferrer que estaba en la sala d» capítulo del 
convento de Santo Damin^ en Valeneia. 

En esta época de apogeo fué cuando aobresalió Jusepe 
Martínez , nacido en Zaragoza ea 1612 según Cean y se^ 
gun Latassa en 1608. Había estudiado en Roma, y resi^ 
tituido á su patria por los años der 1640, fiü^ nombrado 
por Felipe IV a su paso por Zaragoaa en el de 1642, 
pintor de Cámara á instoiteia de Diego Velazq^^z } tam- 
bien lo fué de D. Juan de Austria, pero m estas dástin« 
cienes ni los favores que ambas Reales^ persona» le dis- 
pensaban pudieron obligarle á seguirlos á la^QÓrte. Bem 
maneció en su patria estimado de todos sus paisanos, y 
falleció en ella el año 1682 con general sentimiento para 
la Escuela Aragonesa que desdeentónces comenzó á decaer 
en cierta manera, perdiendo la naturalidad y exactitud 
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en el diboja. Dejóc mcicboB cuadros (1) que acreditan 
Mí gran inteligencia en la pintara, de loe cnales se oon^ 
serran para el público las pintaras de la oapilki de las 



(1) Entre los cuadros que el Dean Larrea, cita como llevados al 
matrimonio, por Doña Antonia Cecilia Femantiez de flijat cuando caísó 
eMi D. José Puenbuena, marqués de Lierts, figuran coma é$ Judépe 
Ibutinei U» Uanxo» siguientes, con su tasación^ 



Retrato de D. Juaa de Austria. 6 8 

Jacobo y Lia 40 

San Pedra Mártir! 20 

Dos batallas. ^ ^ ........ ^ », ,4.. • M 

Retratd de Felipe IV 1^ 

Nuestrt Señora del Pilar # • • • K 

/Tres cuadros de santos y uno dot Sahiadon* .... % 

En el referido Catálogo hecho en el siglo pasado, constan además 
cuadros de los pintores aragoneses siguientes: 

jRoíamcfeJIÍots.—Retratode Fray Gerónimo Guadalupe. 18 

ñafael JPertó*.— Oh-acion en el huerta. ÍO^ 

Cuatro cuadros historia de Cristo SCI 

La huida de Egipto S9 

La entrada dé Ramos. « 
El bautismo del Señor. 

El milagro de los cinco panes ^ . SO 

Cuatro países con una caza de halcones. 64 

Bernardo i\)to.— Cuatra fruteros. 

Cuatro ftorefros. 

jtfiicter ?a6^.--Deseendiixiiento de Ift Cruv. ..... %9 

Un Cristo para ponerlo en la Cru2 r . . . . 40 

Oración en &\ huerto en tabla h/^ 

Ecce-homo en tabla. 20 

Bcce-homo en lienzo 40^ 

Ün-Peconero 5 

Ecce^homo. 60* 

íupfctiio.— On cuadro ^ la Virgeii, et Niño, Sa» 

José y San Juan < • S 



ÍO 
Nieves en la Seo, y los cuatro lienzos de los ángulos del 
claustro de la iglesia de la Mantería (1) y varios cuadros 
que existieron en el claustro mayor del antiguo monas- 
terio de Santa Engracia. Grabó al agua fuerte en 1631 
con gracia y gusto pintoresco el retrato de medio cuerpo 
de Matías Piedra (2). Quedó á su muerte manuscrito un 
libro intitulado: Discursos practicables del nobilísimo arte de 
la pintura j su^ rudimentos ^ medios y fines que ensena la ex" 
perienciaj con los ejemplares de obras insignes de artífices ilus- 

• Libras, Sneldot. 

I'Jíbrp^/tn.— Judith, . . / 60 

Arzobispo Cisneros 10 

Un lavatorio de mano. •>......., 12 

' Dos láminas del Salvador y ufaría. . . , 6 S 

Fray Antonio Martínez. — Retrato de un enano. ... 5 
Gerónimo Cosida. — Nuestra Señora dando un clavel al 

Niño 8 

Antonio Go/ran.— San Bartolomé \. . . . • 80 

(1) Claudio Coello, natural de Madrid, pasó á Zaragoza el año 1683, 
y por encargo del arzobispo Sr. D. Francisco de Gamia, pintó al fresco 
la cúpula y crucero de la iglesia del colegio de los Agustinos, llamado de 
la Mantería en que ocupó un año. En la cúpula representa la Santísima 
Trinidad , y en las paredes que forman el crucero de la iglesia los santos 
Simplicio, Fulgencio, Alipio y Patricio. Se retrató asimismo en el lado 
de la Epístola. También Sebastian Muñoz , pintor nacido en Navalcarnero 
en 1654, amigo de Coello, y que murió de caida de un andamio pintando * 
la bóveda de la capilla de Nuostra Señora de Atocha, el lunes Santo del 
año 1690, ejecutó en 1684 á su regreso de Italia el fresco de la capilla de 
Santo Tomás de Yilianueva de la citada iglesia de la Mantería. 

(2) Lastanosa en su Museo de Medallas, dice, que Jusepe Martínez de-* 
lineó en 1643 de orden del rey, el castillo de Monzón, sacando de él di^ 
ferentes vistas y planos del ataque de la plaza. El cronista Andrés en el 
Monumento de los santos mártires Justo y Pastor, refiere que Martínez di- 
bujó el sepulcro del rey D.. Ramiro el Monje, del claustro de la iglesia de 
San Pedro de Huesca, que^'se considera como una de las insignes anti- 
güedades de Espaua« 



21 

tres (1). Obra suya y en la que hace memoria de todos 
los buenos profesores así españoles como extranjeros que 
hubo en su tiempo. Su hijo Fray Antonio Martínez nació 
en Zaragoza en 1639, donde aprendió el arte con su pa- 
dre, antes de ir á Roma á perfeccionarse. Ayudó á su 
regreso á este en varias obras y particularmente en los 
cuatro cuadros que estaban en el claustro de la Mantería. 
Fué religioso en la cartuja de Aula Dei, en la que falleció 
profeso en 1696, y para cuyo convento pintó varios cna^ 
dros de la vida de Síin Bruno con capricho y agraciado 
colorido. 

Cuando Jusepe Martínez regentaba la Escuela Arago- 
nesa, florecían allí con crédito, Bernardo Polo que se 
distinguió en pintar flores y frutas del natural , y cuyos 
lienzos son muy estimados y muy escasos. Pedro Aibar 
Giménez, discípulo de su tio Francisco Giménez, y autor 
de los tres lienzos que sé conservan en la capilla del 
tras-coro de la iglesia colegiata de Santa María de Cala- 
tayud, de los cuales el del medio representa la Sacra 
Familia , y los de los lados el Nacimiento y la Epifanía 
del Señor j pintados con buen gusto de color, corrección 
de dibujo y arreglada composición. Un tal Asensio ati- 
nado retratista de damas y caballeros. Bartolomé Vi- 
cente , natural de un pueblo inmediato á Zaragoza , donde 
nació hacia el año 1640. Fué discípulo en Madrid de 

Juan Carreño , y desde allí pasó al Escorial en donde 

* 

(1) Este libro, cuyo original existió en la cartuja de Aula Dei, y de| 
que en 1796 sacó una copia el Dean Hernández de Larrea, fué impreso 
en 1855, en el Diario de Zaragoza con un prólogo escrito por D.. Mariano 
Nougués y Secall: debiéndose al celo de tan distinguido jurisconsulto y 
literato aragonés haya podido conservarse para bien de las letras y las 
artes , un manuscrito muy apreciable por la abundancia y autenticidad de 
sus noticias. Del citado original anunció en 1862 la Real Academia de 
San Fernando una nueva edición. 



^c^madeció tiete anos copiando aquella célebre coleccicm 
que había eotÓDces , con cuyo trabajo adquirió el colorido 
veneciano parecido al de loe Bas^anes, Volvió después 
á Zaragoza donde enseñó las matemáticas , y pintó varios 
cuadras de' caballete y países de extremado gusto; falle- 
ció en dicha ciudad en 1700, dejando entre otras cosas 
las obras siguientes : En la capilla bautismal de la cole- 
giata de Calatayud, un cuadro al óleo del Bautismo de 
Cristo, copia de otro de su maestro; en la iglesia de San 
Loreiuso de Huesca , el cuadro del altar mayor; en la 
capilla de la Universidad, el que representa la prisión 
de BsJi Pedro: al fresco, la media naranja y pechinas 
de la capilla de Nuestra Señora de los Remedios, en la 
iglesia del que fué convento de Agustinos descalzos, y 
seguo D. Antonio Ponz, también eran suyas varias pin- 
turas que habia en el datistro del monasterio de San Ge^ 
rónimo del Prado cerca de Valladolid, D, Francisco de 
Vera, CSabeza de Baca, caballero aragonés y paje de don 
JuAQ ét Austria, nacido en Calatayud en 1637; sobre- 
galio en los retratos y se conserva además de él una Sa^ 
ora familia en la sala capitular de la colegiata áfi Santa 
María de dicho pueblo: falleció en 1700. Gerónimo Secall 
o Se^mno, pintor y escultor nacido en Zaragoza en 1638, 
cuyos rudimentos aprendió en esta ciudad, perfeccionán- 
dose después en Madrid , oopií^ndo los cuadros del Pa- 
lacio Eeal , y asistiendo á las academias particulares que 
los profesores tenían en sus casas. De regreso á su patria 
pintó los cuadros que están en la capilla de San Miguel 
en la parroquia de San Pablo; el fresco de la cúpula de 
la misma capilla (1) y cuatro lienzos para la sala de la 



(1) Hoy dia eíeoto ctel abandono , se ha inutilizado una gran parte de 
la pintura. 



Diputación o Ayuntamiento : todos con buen gusto de 
colorido y regular corrección. A los cincuenta años de 
edad se dedicó á la escultura y se le atribuyen las que 
están en la capilla de San Lorenzo de la Metropolitana; 
ÉLlleció en Zaragoza en 1710, dejando discípulos en am- 
bas profesiones. D. Francisco Antonio de Artiga Olim 
de Artíeda, infanzón , natural de Huesca, en cuya ciudad 
nació en la primera mitad del siglo xvu, que pintó con 
muy buen gusto de color y r^ular corrección de dibujo, 
unas Sibilas , una Concepción y varias perspectivas con 
mucha exactitud. Grabó al agua fuerte y buril, y cómo 
arquitecto trazó y dirigió varias construcciones. En 1692 
era catedrático de matemáticas en Huesca, y publicó 
varias obras de esta ciencia y de literatura. Falleció en 
1711, y por su testamento dejó fundada en la universi- 
dad de la citada ciudad , una cátedra de matemáticas con 
125 escudos jaqueses de renta (1). 

El grado de prosperidad á que habia llegado la Es- 
cuela Aragonesa durante los dos siglos xvi y xvii, no lo- 
gró conservarse á la misma altura durante el siguiente; 
peto á pesar de la decadencia en que estaba la pintura 
ea España en aquella época , sobresalieron algunos pin- 
tores aragoneses , en el colorido y en algunos otros gé- 
neros del arte, cuyas obras al menos mantuvieron el 
buen gusto y demás cualidades que tanto hablan distin- 
guido á dicha Escuela. 

A principios del siglo xvm ejercía la pintura en Zara- 

í 

(I) Los libtós que escribió fueron: Tratado de fortipcacton demefHd con 
dilni|0&v.d6 l^tdé ñíateniátioa. MSS. Elocuencia española, impreso en Huesca 
en i692> y de cuyo libro se hicieron ediciones en Pamplona Í726, Bar- 
celona 1770, Madrid 177Í : una comedia, la obra Blasones de Aragón, en la 
conquista de Huesca y batalla de Akórái y varias otras hasta él número de 
diea y tieti, qfue cita Latassa, 
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goza Francisco Plano, pintor y arquitecto nacido en Da- 
roca, el cual, según dice Palomino, se igualaba en un 
todo á los famosos Colona y Mitelli. Pintó al temple la 
sacristía y pieza anterior del santuario de Nuestra Se- 
ñora del Portillo y la batalla de. Clavija sobre el retablo 
mayor de la parroquia da Santiago de Daroca, aunque 
esto último no con gmn acierto en la conaposicion y de- 
talle de las figuras. (Contemporáneos suyos fiícron don 
Pablo Raviella, pintor de batallas, muy estimado en su 
tiempo por sus buenas máximas , pero muy poco correcto 
en el dibujo y su estilo muy abreviado á manera del que 
usaron Fray Juan Ricci en Castilla, y Juan Valdés en 
Andalucía. Se miran con estimación unos cuadros pin- 
tados por él en las capillas de Santiago y San Marcos de 
la catedral de la Seo, de los cuales uno de los de la pri- 
mer capilla representa la batalla de Clavija (1) y algunos 
otros que pintó para la iglesia de Trinitarios Calzados 
de Teruel. D. Juan Almor, que falleció hacia fines de 
dicho siglo, religioso en la Cartuja de la Concepción, de- 
jando varias pinturas dignas de conservarse y que han 
perecido unas , y otras se han deteriorado con el derribo 
de parte del convento y casi total abandono en que se 
halla la iglesia. D. José Fortea, aragonés, residente en 
Valencia, y discípulo en aquella ciudad de Apolinario 
Lárraga, se distinguió en la perspectiva en las flores y 
en pintar al temple; un monumento que se ponia en la 
catedral de Valencia fué pintado por él en compañía de 
Hijjólito Revira, y bajo la dirección de Lárraga ; se con- 
servan en poder de los aficionados varios lienzos de su 
mano. D. Martin Pérez de Olivan, natural de Zaragoza, 
donde cultivó las lenguas y letras, la música y la pin- 

(1) Los dos bocetos existen en la Real Sociedad Económica Aragonesa, 
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tura: autor de muchos retratos alabados por Andrés en' 
su Aganipe y por Dormer en su obra Progresos de la His- 
toria. D. Carlos Casano va, natural de Egea do los Caba- 
lleros, pintor y grabador de láminas, y uno denlos bue- 
nos discípulos de Gerónimo Secano. En 1740 vino á esta 
corte , y nombrado pintor de Cámara de Fernando el VI 
hizo varias obras de pintura, de las que algunas se con- 
servan todavía en Zaragoza. Murip en Madrid en 1762. 
D. Francisco Casanova, hijo de Carlos, también pintor, 
buen miniaturista y grabador de láminas en hueco , na- 
cido en Zaragoza en 1734, y que falleció en Méjico en 
1778 de Director del grabado de la Real casa de moneda, 
después de haber ganado en esta corte el año de 1753 
el primer premio de la primera clase que repartió la 
Academia de San Fernando. Fray Miguel Posadas 'que 
aunque no residió en Aragón , nació en dicho reino en 
1711, y fué lego en los Dominicos de Segorbe, en cuyo 
convento falleció en 26 de Agosto de 1753, y que en di- 
cha ciudad pintó un San Juan Nepomuceno para el retablo 
de la comunión de aquella catedral , y otro de San José y 
de San Blas para el claustro de su convento^ y en Va- 
lencia para el de su orden , una Virgen del Buen Consuelo 
que estuvo sobre la mesa del altar de San Luis. 

A los esfuerzos de estos profesores se reunieron los 
de otros, cuyas obras dieron impulso á las pocas buenas 
doctrinas que se conservaban, coadyuvando con su ta- 
lento á los nobles deseos de la Real Academia de San Fer- 
nando. Uno de estos fué D. Pablo Pernicharo, zarago- 
zano y discípulo de Hovasse en esta corte, pensionado 
después en Roma por orden de Felipe V, académico de 
la de San Lucas y pintor de Cámara del rey á su regreso 
de Italia donde había estudiado el antiguo y copiado las 
ohv^B 4e JJafael de ürbino. Sus cuadros tienen corrección 



96 
de dibujo y revelan inteligencia del arte, pero se observa 
una cierta manera que declina en pesadez, y quita mu- 
cha gracia á las figuras y brillantez al colorido. Cuando 
en 1752 se creó la Real Academia de San Femando, íué 
nombrado Teniente Director de ella y Director en 1763 
cuyo cargo desempeño hasta 1760 en que falleció. En 
dicha Academia se conserva un cuadro de su mano que 
representa Á Cain matando á Abel del tamaño natural. 
En la capilla de Nuestra Señora del Pilar de la iglesia 
■ del Hospital de Monserrat en esta corte hay otro lienzo, 
Varios en la iglesia de San Isidro el Real, y uno grande 
que representa á San Elias y Elíseo en el convento de 
V y^t^/^^^^- Monjas de Santa Teresas En el cuarto bajo del palacio 
de San Ildefonso existia en 1800 una copia del Cónclave 
délos dioses, de Rafael, hecho en Roma, y otro represen- 
tando á Agar é Ismael. D. José Romeo que nació en Cér- 
vera de Aragón en 1701 y estudió su profesión en Roma 
bajo la enseñanza de Masucci , sigiyó fomentando tam- 
bien la Escuela Aragonesa. Establecido en Madrid se le 
ehgió para el encargo de reparar los lienzos del pala* 
cío del Bq^n Retiro cuya obra desempeñó á satisfacción 
de todos, y murió en esta villa, de pintor de Cámara, 
el 15 de Enero de 1772. En el convento de mercenarios 
calzados de Barcelona existió una Aparición de la Virgen 
á San Pedro Nolasco, obra suya. 

A estos siguió D. Juan Ramirez Benavides, de Zara-» 
goza, hijo del escultor Juan Ramirez que le enseñó loé 
principios del dibujo , siguiendo después bajo la dirección 
de D. José Luzan Martínez. En 1753 fué nombrado in- 
dividuo supernumerario de la Academia de San Fer- 
nando, en vista de un cuadro que representa la Elección 
de D. Pelayo para rey de España. Siguió pintando en Ma-» 
drid bajo la dirección de D. CJonrado Giacuinto aunque 



ooü muy escaso mérito, vuelto á Zaragoza pintó varias 
obras por el gusto de Giacuinto , falleciendo en 1782. . 
D. Vicente Pignatelli (1) natural de Zaragoza é hijo de 
una de las principales familias de Aragón, merece no sólo 
como pintor aficionado una particular mención , sino como 
favorecedor de la escuela de pintura establecida en dicha 
^ capital por el escultor D. Juan Ramirez á la cual fran- 
queó su casa paraque tuviera un local donde ejercer la en- 
^..M ic>.^ gefianza, consiguiendo además del rey Fernando VI se 
' ^-r-r'^'^jíV^ una preparatoria de la que fué nombrado pri- 

mer CJonsiliario. No se limitaron los loables esfuerzos de 
tan esclarecido patriota á esta sola concesión : quiso se 
erigiese una Academia, y con este objeto pasó á la corte, 
donde aunque por el pronto no consiguió su deseo , fué 
muy bien recibido de la de San Fernando que le nombró 
su académico de honor en primero de Octubre de 1767, 
y en 8 de mayo del año siguiente, de mérito, por el país 
que piintó al óleo el cual todavía se conserva. En 1769 
fué nombrado Secretario, y Consiliario en 9 de Marzo 
en 1770 , y Vice-protector lo fué hasta el 5 de Setiembre 
de dicho año que falleció en Zaragoza sentido y llorado 
de todos los artistas. La Academia de San Fernando, en 
el elogio que hizo y publicó de sus virtudes, dijo: «Las 



(1) Frey D. Vicente Pignatelli y Moncayo de la casa de los condes 
de Puentes, fué recibido de joven en la orden de San Juan; siguió la 
carrera de las armas, y después de haber sido capitán de fragata, se or- 
denó de sacerdote obteniendo de S. M. la dignidad de arcediano de Bel> 
chite de la Metropolitana de Zaragoza, y también la capellanía mayor 
del Real convento de la Encarnación de esta corte: fué además vistador 
por la Religión de San Juan, y Sumiller de Cortina : murió en Zaragoza 
en 6 de Setiembre de 17pO. Escribió con aprobación de la Real Academia 
de San Fernando una Oración, en la distribución de premios concedidos 
por S. M. á los discípulos de las tres nobles artes, verificada en 5 de 
Agosto de 1766. 
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artes perdieron con su muerte, un profesor que contri- 
buía de todos modos á ennoblecerlas; y los profesores un 
protector, un maestro, y puede decirse un amigo.» 

Don José Luzan Martínez , pintor y el maestro de los 
mejores artistas que hubo en Aragón en el siglo xvjji (1). 
Nació en Zaragoza en 1710 de familia infanzona, y se 
educó en casa de los señores Pignatelli quienes le envia- 
ron en 1730 á Ñápeles para que estudiase la pintura con 
el célebre Mastroléo. Permaneció en Italia hasta el año 
de 1735 en que se restituyó á su país , y allí fué donde 
copiando con aplicación las obras de sus mejores maes- 
tros , alcanzó esa corrección en el dibujo que se nota en 
todos sus cuadros , y la frescura y suavidad del colorido, 
buen gusto en las tintas , y á plegar los. paños. Desde su 
regreso hasta el año de 1741 , continuó ep Zaragoza pin- 
tando para los templos^ y para particulares obras reco- 
mendables , hasta que en dicha época pasó á la corte á 
jurar la plaza de pintor del rey Felipe V, para la que 
habia sido nombrado en vista de su grande habilidad. 
Durante su permanencia en ella pintó varios cuadros 
de altar y de caballete con más esmero y cuidado que 
antes. Volvió á su patria donde fué nombrado revisor de 
cuadros por la Inquisición , cuyo cargo ejerció hasta el 
20 de Octubre de 1785 en que murió. ¡Pérdida notable 
para el. arte, y para la escuela pública de dibujo cuyo 
principal sosten era él I Sus obras públicas son las si- 
guientes: 

La Seo: un cuadro con varios santos en la sacristía. 



(I) Figuran como discípulos, los aragoneses Bayeu, Goya, Boraton, 

D. Tomds Vallespin, y el platero D. Antonio Martínez natural de Huesca, 

invciUor en esta corte de las máquinas necesarias para labrar las piezas 

se trabajan á cuño, y fundador de la gran fábrica de platería que 

'ía conserva su nombre. 
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Santa Engracu: uu San Gerónimo^ que hubo en la 
iglesia. 

Convalecientes: el lienzo del altar mayor, que repre- 
sentaba la Virgen con el título de Salus infirmorum. 

San Miguel: dos colaterales en la capilla de Nuestra 
Señora de Zaragoza la Vieja, figuras de tamaño natural, 
que representan las apariciones de la Virgen, y de San Mi- 
guel á los navarros. 

Santa Cruz : uno en la capilla de Atares , y otro sobre 
el coro. 

Catedral de Huesca: un San Gerónimo azotado por lot 
ángeles , y la muerte del santo doctor. 

Catedral de Calahorra: la Magdalena ungiendo los pies al 
Señor, San Martin , y otros santos. 

En los capuchinos de Calatayüd, agustinos calzados, y 
CONVENTO de Jesus EN ZARAGOZA , cxistierou otros muchos 
cuadros. 

-Real Sociedad Económica Aragonesa: el cuadro de la 
venida de Nuestra Señora del Pilar. 

Discípulo de Luzan en Zaragoza y después en Madrid 
de D. Francisco Bayeu , fué D. José Beraton , pintor que 
nació en Zaragoza en 1746 y falleció en Madrid en 17jÍ6. 
Obtuvo en 1766 en la Real Academia de San Fernando 
el segundo premio de la segunda clase. Se conservan 
de su mano dos cuadros: uno en el oratorio de Nuestra 
Señora de Gracia en esta corte, y otro en la parroquia 
del pueblo de Pedrola. Dibujó algunos retratos para la 
colección de varones ilustres' que en el siglo pasado pu- 
blicó la Imprenta Real. 

Falta la Escuela Aragonesa con la muerte de Luzan, 
de un tan distinguido artista, hubiera concluido deflni- 
tivaniente si para entonces no hubiérase dado á conocer 
uno de sus aventajados discípulos; Este era D. Francisco 
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Bayeu y Subías premiado par la Academia de San Fer- 
nando, con un premio extraordinario creado para qui^ 
lúejor desempeñase en una lámina de cobre la tiranía de 
Gerion , y disfrutando además de una competente dota- 
ción para seguir sus estudios en Madrid. Bayeu es el pin- 
tor de su época á quien puede llamarse sin controversia 
el restaurador con ventaja de la Escuela Aragonesa. Una 
vez en la corte estudió bajo la dirección de D. Antonio 
González Velazquez, siguiendo después loa preceptos 
de D. Rafael de*Mengs quien á su paso por Zaragoza y 
viendo allí varías pinturas de Bayeu le hizo ir á la corte 
con orden del rey Carlos III á servir á S. M. , en las 
obras del Real palacio. Estas le merecieron desde luego 
los honores de pintor de Cámara, y de la Academia el 
grado de académico de mérito. En el de 1764 le confirió 
S. M. á consulta de la Academia una plaza de Teniente 
Director de pintura, la que sirvió con puntual asistencia y 
esmero por espacio de veintitrés años hastael de 1788 en 
que obtuvo la de Director de la mismay pintor de Cámara. 
Este pintor nació en Zaragoza en 9 de Marzo de 1734 y 
falleció en Madrid de Director general de la Academia 
en 4 de Agosto del año de 1795. Se celebra en D. Fran- 
' cisco Bayeu la fecundidad en las invenciones , buen gusto 
en el plegar de paños , inteligencia en los escorzos , cer- 
teza en la expresión de los caracteres, de las pasiones, y 
un agradable colorido. 

Varias json las obras que se conservan de este profe- 
sor, al óleo, y más al fresco*, las cuales según relaciones 
y catálogos son las siguientes : 

Madrid. — Palacio. La tercera sala que consta de una 
pin tura, principal, en que se representa la caida de los 
gigantes qm atentaron contra el Olimpo ^ y de euatro'cua- 
droa fingidos de claro obscuro, representando fábu- 
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las mitotógieasf;. ^7^ Saja 5/ La Apoteosis de Hércules ó 
quien cortejan sus virtudes con otros accesorios condvh 
centes al objeto > y además cuatro óvalos en sus extre* 
mm que representan la filosofía, la pintura» la música 
y k poesía.— Sala 6/ En el fondo la institución de las 
órdenes de la Monarquía , y en los extremos cuatro cua- 
dros que representan las cuatro partes del mundo. 
Sala 23.* La conquista de Granada por los Reyes Católicos. 
En una antecámara, la Religión y otras virtudes. — En 
la 4/ sala de la Biblioteca, Apolo protegiendo las cien- 
c%as\ en el oratorio un señor difunto, al óleo. Dos orato- 
rios portátiles que sirvieron para el rey Carlos IV con 
cinco láminas de cobre cada uno : otros dos que fueron 
del infante D. Gabriel y su esposa, y otro para la in- 
fanta Doña Josefa, que cita Cean, 

Encubnaciqn. El fresco que está sobre el altar mayor . 

San Francisco. El cuadro de la Porciúncula en el re- 
tablo principal. 

E&Ai AoADEMU DE San FfiRNANDO. La lámina de Gerion 
inmltando á he Hispanos y el retrato del rey Carlos IV de 
m^o cuerpo y del tamaño natural. 

Museo nacional de la Trinidad. Quince cabezas de lápiz 
para estudio. 

San Ildefonso.'— - Colegiata. Al fresco; la cúpula repar- 
tida én ocho compartimientos : en cuatro figuró pasajes 
de la ley antigua y en cuatro de la ley nueva. Los evan- 
gelistas de las pechinas. 

El, pARDo.—Palacio. Tres bóvedas al fresco. 1.* La 
Monarquía Española cortejada de las Artes con los Vi- 
cios á los pies. 2.* Apolo remunerando á las Artes. 3.* En««t¿A^/^¿>/^^ A 
/^/oratorio algunos niños y serafines. En el altar una Con^ 
cepciqn b1, ál^Q. 

Aranjuez.— Palacio. La cúpula y bóvedas de la capilla 
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nueva, en que representó varios asuntos relativos á la 
Encarnación del Hijo de Dios, y una gloria con el Padre 
Eterno. En el oratorio del rey, las bóvedas y paredes 
hasta el friso: en la primera pieza figuró al Padre Eterno 
en su solio agrupado con ángeles y serafines y mancebos 
y varias alusiones á María Santísima: en un lado de la 
pared el nacimiento del Señor , San Lucas y un grupo de 
ángeles en la sobre-puerta, con un texto de la escri- 
tura : en el otro lado la adoración de los Reyes y San Mateo j 
coa igual grupo de ángeles en la sobre-puerta. A los 
lados.de la ventana , la Visitación á Santa Isabel y la huida 
á Egipto; y en la segunda que está el altar, San Juan 
Evangelista, Salomón y una gloria con muchos ángeles que 
tiene atributos de la Virgen : todo al fresco. Al óleo una 
Nuestra Señora de cuerpo entero con el niño del tamaño 
del natural en el oratorio que tenía la reina, y al fresco 
la bóveda. 

San Pascual. El cuadro de la Concepción en el cola- 
toral del lado del Evangelio : los cuatrg^ están en fbs án- 
gulos del claustro y representan la Encarnación; é[ Na- 
cimiento j la Ascensión del Señor y la venida del Espíritu Santo, 
y una Virgen con el niño en el ante-pecho del coro. 

En Zaragoza el Pilah. La coronación de Nuestra Se- 
ñora en cuatro platillos ó partes, de la bóveda de la ca- 
pilla, (1) y las figuras alegóricas, ángeles y atributos 

(1) La pintura al fresco^de la gran cúpula que está sobre la capilla de 
la Virgen es obra de D. Antonio González Velazquez hecha en 1755, para 
lo que trajo de Roma pintados los bocetos. Nació este pintor en Madrid 
en 1729, y fué el más joven de los tres artistas conocidos con este apellido. 
En 1754 la Real Academia de San Fernando le confirió la plaza de Te- 
niente Director; en 1757, el rey le nombró su pintor de Cámara, plaza 
que desempeñó hasta su fallecimiento en Enero de 1793, siendo ya Director 
de la Academia desde 1785. También son suyos unos bocetos de la sa-* 
Cristi^ de la Virgen, 



35 

correspondientes á los títulos de Regina Apostolorum^ Re- 
gina martyrum , Regina Sanctorum, en tres cúpulas me- 
nores. 

Santa Enghacia. El cuadro que habia en el altar ma- 
yor. El Nacimiento y Epifanía del Señor sobre las puertas 
de la sacristía. Una Sacra Familia en el crucero al lado 
de la Epístola y un San Juan Bautista encima. Los santos 
Valero, Braulio, Prudencio y Pu genio en las pechinas al 
fresco, y la Trinidad en medio de una gloria en un lu- 
neto sobre el altar mayor. En la sacristía sobre los ca- 
jones, catorce cuadritos de la vida de la Virgen. El 
retrato de Fernando F/ en la escalera principal, y la Fír- 
gen con el niño en la celda prioral . 

San Felipe. Cuatro cuadros que representan el cora- 
zón de Jesús , el de María , Santo Tomás de Aquino y San 
Roque. Tres de San Miguel, San Gabriel y el Ángel Cus- 
todio, y dos apóstoles de medio cuerpo. 

Hospital antiguo. Un Hecce-Homoy una Dolorosa de 
medio cuerpo. 

San Ildefonso. Ocho cuadros en la sacristía que re- 
presentaban la pasión de Cristo , el sacrificio de Isaac etc. 
Eq la escalera principal, nueve de San Ildefonso, En el 
testero del refectorio el milagro depon y peces, de cuarenta 
palmos de ancho, y en el claustro quince lienzos apaisa- 
dos que figuraban la Via-Sacra. 

Cartuja DE LA Concepción. Veintidós lunetos en el claus- 
tro con pasajes de la vida de Shn Bruno : la Asunción y 
Coronación de Nuestra Señora en una capilla. En otra la 
Visitación, la Presentación y los Sueños de San José. Dos 
lunetos con el Nacimiento y Epifanía del Señor y el cua- 
dro gra'nde de pan y peces en el refectorio. 

Ídem Aula-Dei. Dos lunetos junto al al tai* mayor en 
los que pintó una gloria con serafines y mancebos que 
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tienen instrumentos músicos- Un cuadro de l^t Cimciepmn 
con tres figuras. Otro que representa la Primavera y un 
niño que la corona de flores. Otro la adoración de los Rbyes. 
Una Virgen con el niño en los brazos. 

Ídem de las Fuentes. Varias obras. 

Pedkola. El cuadro del altar ínayor y otro de un co* 
lateral. 

Valdemoro. El gran cuadro del altar principal. 

Toledo,— Catedral. (1) Once historias al fresco en el 
claustro con figuras mayores que el tamaño natural, que 
representan pasajes de la vida de San Eugenio: y un 
cuadro grande al óleo en el altar mayor de la capilla de 
San Pedro que figura el milagro del tullido. 

Real Museo de Pintura. Una comida campestre á orillas 
del canal de Manzanares. La Ascensión del Señor. La Sacra- 



(1) D. José Amador de los Ríos en su obra titulada Toledo pintoresca, 
dice á la pág. 106. « Trece son los frescos que decoran los muros del 
claustro debidos en su mayor parte á D. Francisco Bayeu por haber desa- 
parecido casi todos los de Maella: hállanse aquellos en la parte de Oriente 
Norte , y Mediodía , y representan la muerte del Niño de la Guardia , el Mar- 
tirio de San Eulogio, la Predicación de San Eugenio, su Degollación, la Apari-- 
cion de su cadáver, la Traslación dd mismo en tiempo de Felipe II, Santa 
Casilda dando limosna y sorprendida por su padre , el milagro de convertirse 
en flores, la limosna, su muerte, San Eladio y San Ildefonso, y San Julián 
Arzobispo de Toledo, — Encuéntranse en estos frescos buena composición, 
figuras llenos de expresión y gallardamente diseñadas , paños pintados 
con mucha soltura y plegados con riqueza, y otros pormenores desem- 
peñados con singular desembarazo y maestría. Son también las carnes de 
gran aprecio por la frescura y trasparencia que supo darles Bayeu, el 
cual se sintió arrebatado de entusiasmo al pintar algunos de estos medios 
puntos. Sin embargo., se nota alguna exageración en las actitudes y ex* 
presiones, y algún amaneramiento en el dibujo repitiéndose muchas fiso- 
nomías,, lo que no puede menos de producir algún disgusto en el ánimo 
de los espectadores , La de San Eugenio, el martirio del Niño de la Guardia, 
y la muerte de Santa Casilda, merecen á pesar de todo las alabanzas de 
los viajeros entendidos. 
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Familia en tabla. Vista del paseo de las Delicias , y una me- 
rienda de majos en el campo. 

De todas estas obras citadas, han desaparecido para 
el público como perdidas las de Santa Engracia á causa 
del bombardeo de Zaragoza en 1808, y han pasado á po- 
der de particulares ó se han perdido, las de San Ildefonso 
y Cartujas de la Concepción, Aula-Dei, las Fuentes, y 
Hospital. 

Pertenecientes ala Real Sociedad Econórnica Arngonesa 
existen las pinturas siguientes. Bocetos Alegoría de bs 
Dioses, Caida'de los gigantes, Triunfo de las artes, la Virgini- 
dad , para una pechina , la Modestia idem : la Coronación^ 
cuyo cuadro pereció en loa sitios de Zaragoza en la sa- 
cristía de San Ildefonso; Jesucristo, San Agustín y Gloria^ 
\^ Pintura y \di. Música: doce cabezas, entre ellas la de es- 
tudio de la Concepción: un retrato en bosquejo , y otro del 
mismo Báyeu. 

Don, Ramón Bayeu, hermano del anterior, imitó mu- 
cho su estilo pero sin alcanzar su originalidad ni brillan- 
tez. Nació en Zaragoza en 1746: fué discípulo de D. Fran- 
cisco y en 1766 obtuvo el primer premio de la primera 
clase en el concurso de la Academia de San Fernando. 
Falleció en Aranjuez en 1793. También grabó al agua 
' fuerte y se conocen de "él trece estampas por pensamientos 
suyos , por frescos y lienzos de su hermano y por obras 
de Guercino y de Rivera. 

Las obras de este profesor son: 

Madrid. — Palacio. El cuadro del altar mayor de la ca- 
pilla Real, que copió de Jordán. 

San Gil. \}n2i dolorosa (que existió). 

Iglesia parroquial de Ava-pies. El lienzo del altar 
mayor. 

Toledo. El cuadro que i^epresenta á San Benito Abad^ 
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en un poste de la catedral entre la puerta de los Leones 
y la capilla de Santa Lucia. 

Zaragoza .—El Pilar. Tres cúpulas al fresco con asun- 
tos alegóricos á los títulos de Nuestra Señora. 

Santa Crcz. El cuadro del altar mayor relativo á la 
Santa Cruz. 

Puebla de Hijar. Un nacimiento del Señor en el altar 
principal, que se quemó, cuando la guerra civil. 

BiNACEY.— Parroquia. Los cuadros de los altares. 

Urrea de Gaen. — Parroquia. San 'Pedro mártir en un 
retablo. 

Valdemoro. Uno de los colaterales. 

En la citada Real Sociedad Aragonesa: retrato del 
mismo, retrato de Mengs^ retrato y cabeza copias de/^fti- 
•bcTH^, una señora en el tocador, boceto: unos majos, 
borrón. 

Fray Manuel Bayeu , monje en la Cartuja de las Fuen- 
tes en nada comparable con sus hermanos, del cual po- 
see la Sociedad Económica Aragonesa tres bocetos : uno 
del techo de la sacristía de Jaca, y otro que representa 
el Nacimiento de Dios, y al incausto el de Alegoría de 
las Artes (1). 

Don Manuel Eraso, natural de Zaragoza pensionado 
en Roma y Director que fué de la Escuela de Nobles Ar- 
tes de Burgos , del cual existe en la Real Academia de 
San Fernando un cuadro que representa el Casto José. 

Don Buenaventura Salesa, natural de Borja, pensio- 
nado también en Roma hasta 1800: pintor de cámara y 
autor de varios cuadros muy apreciados por los inteli- 

(i) En el Diccionario histórico de los profesores de Bellas Artes en Ma- 
llorca, dice su aiftor el Sr. Furió, que Fr. Manuel Bayeu fué á la isla 
de Mallorca á pintar las bóvedas de la grandiosa iglesia que habían le- 
yantado los monjes cartujos junto á la villa de Valdemusa. 
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gentes. La Real Sociedad Aragonesa conserva de este 
pintor que en 1795 diseñó la gran estampa del B. Ar- 
bués, los retratos del Dean D. J. Antonio Hernández de 
Larrea, y de D. Juan Martin de Goicoechea , y en la Real 
Casa de Misericordia existe el del arzobispo Lezo de Pa- 
lomeque de cuyos lienzos se abrieron láminas en cobre. 
La Academia provincial de Bellas Artes , posee varios 
bocetos. 

Don Francisco Goya puede decirse cierra este honroso 
catálogo de pintores, cuyos trabajos durante cuatro si- 
glos dieron á conocer y consolidaron el justo renombre 
de la Escuela Aragonesa. Él solo era suficiente para ha- 
berla dado nombradía , tales eran las excelentes dotes 
que como pintor le adornaban. Fué artista original y de 
un genio é imaginación extraordinarias, y manejó los 
pinceles y los colores con suma habilidad y destreza, 
buscando el efecto de sus cuadros en la común natura- 
leza , con ilusión , sorpresa y verosimilitud inimitables. 
También grabó al agua fuerte y al buril como lo prue- 
ban sus cuadros de toros, reflejo del carácter, el genio y 
hasta el sol de España, y su preciosa colección de capri- 
chos sólo comparables con los grabados de Rembrandt; 
igualmente se dedicó á la litografía. 

Nació en Fuen de Todos en 1746 ; estudió en Zaragoza 
con >Luzan hasta que pasó á Roma. A los treinta y cuatro 
años de edad era ya pintor de Cámara de S. M. y acadé- 
mico de la de San Lucas de Valencia. En 1783 acadé- 
mico de mérito de San Fernando ; en 1785 Teniente Di- 
rector de la clase de pintura y Director de la misma en 
1795. Murió en Burdeos á 11 de Abril de 1828 á los 
ochenta y dos años de edad. 

Sus obras tanto al óleo como al fresco son muchas, 
repartidas en las iglesias y museos : y no hay alguno na- 
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cional ó extranjero ni colección particular que no estime 
contar en el número de sus mejores cuadros , un Goya. 

En el Real Museo sólo se conservan de este inmortal 
pintor dos cuadros que representan, uno á la Reina Doña 
Maria Luisa esposa del rey D. Carlos IV , retratada á 
caballo con el uniforme de coronel de guardias, alto de 
doce pies, ancho diez , y el retrato á caballo del mencio- 
nado rey con el uniforme de coronel Guardias de Corps, . 
igual en altura y demás al anterior. 

La Real Academia de San Fernando posee varios bo- 
cetos pintados con ese estilo peculiar de Goya: su retra- 
to, el de Moratin^ uno que representa una mujer acos- 
tada y el ecuestre del tamaño natural del rey Fernando VII j 
el retrato en pió del tamaño natural de la actriz Maria 
del Rosario Fernandez y el de D. Juan de Villanueva ar- 
quitecto mayor del rey D. Carlos IV, y el del Principe 
de la Paz. En la Iglesia del Pilar de Zaragoza hay varias 
obras al fresco que representan pasajes de la Virgen en 
una de las cuatro cúpulas menores de dicho templo que 
es la que se halla junto á la capilla de San Joaquín y la 
del coro de la capilla. En la cúpula de la hermita de San 
Aftíonio de la Florida pintó al fresco á San Antonio predi- 
cando á un numeroso auditorio en cuyos semblantes se 
señalan las diferentes emociones, que las palabras del 
santo despertaban. En las bóvedas retrató en figura de 
ángeles á muchas de las bellezas más notables de la corte 
de Carlos IV. Agréganse á estas pinturas varias obras 
que se conservan en las catedrales de Valencia y de Se- 
villa, y pertenecientes á la Real Sociedad Económica 
Aragonesa, el retrato de D. Martin Goicocchea (1) , una 



(i) Este lienzo representa á Goicoechea de medio cuerpo, tamaño 
natural , y por bajo del óvalo que forma el retrato se lee la inscripdon 
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éábeM de Menipo copia de Velazquez, una cabeza de Esopo, 
de id. y un borrón. 

Zaragoza. El retrato de medio cuerpo tamaño natu- 
ral de D. Ramón Pignatelli: dos de igual proporción de 
su íntimo amigo y protector D. Mariin Zapatér^ Tesorero 
que fué de la ReaF Sociedad Aragonesa y primer Consi- 
lario de la Real Academia de San Luis etc. (1): dos bo- 
cetos de cuadros de santos, uno con varios majos bai- 
lando encuna pradera , y el que representa al ángel Tobías. 
El retrato de D. Félix Colom, propiedad del señor conde 
de Robres. El del naturalista Azara ^ de la del marqués de 
Nibbiano etc., y Varios otros. 

Academia de la Historia. Retrato de la reina María 
Luisa: idem de D. Mariano Luis de XJrquijo. 

Murcia. Retr^tto de Floridablanca en el Instituto. 

Palacio de Boadilla^ propiedad de los condes de Chin- 



siguiente: «La Sociedad Aragonesa reconocida, á su Director el caballero 
D. Juan Martin de Goicoechea, amigo de la patria. Nació en 1752: mu- 
rió en 1806. 

(1) El autor de estos apuntes posee además de los lienzos citados, una 
curiosa colección de cartas de Goya , algunas de ellas con borrones he- 
chos de pluma; borrador del memorial que dirigió á S. M., acerca del 
nombramiento hecho por el cabildo del Pilar, en favor de Bayeu para 
censurar los frescos de aquel; varias cartas de los tres Bayeu, y otros 
escritos de interés para las artes, que pertenecieron al ilustrado D. Mar- 
tin Zapatér, uno de los aragoneses que en unión de los Pignatelli, Goi- 
coechea , Hernández Larrea , Echeandia etc. , trabajó más en el siglo 
pasado tanto en esta corte como en Zaragoza, para la instalación de la 
Sociedad Económica y fundación de la Academia y Jardin Botánico, 
construcción del teatro y demás establecimientos creados en aquella época 
en la capital de Aragón. Falleció en 1803, y la Sociedad en las actas de 
dicho año , publicó el elogio de tan esclarecido patricio , que durante la 
guerra con la república francesa, costeó el mantenimiento de cuatro mo- 
zos que presentó armados y equipados , y adelantó sumas de considera- 
ción por cuenta del suministro para las tropas que operaban en el Ro- 
sellon. 
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chon: Retrato del infante D. Luis y de su esposa Doña 
M. T. Vallabriga, en el acto de estarla peinando , cuyo boceto 
es uno de los de la Real Sociedad Aragonesa. 

En Londres. Procedente entre otros de la galería que 
formó en esta corte el difunto general Sir Jhon Meade, 
retrato de María Luisa. Unos majos. 

CJoLECciON DEL MARQUÉS DE Santa Cruz. San Fraucisco 
de Borja despidiéndose de su familia para entrar en la com- 
pañía de Jesús. 

COLECaON DEL DIFUNTO Sr. D. FRANCISCO AzEBAL Y Ar- 

RATiA. Miniatura pintada á los ochenta y dos años de 
edad, que representa una suerte de toros. Asunto de la 
vida de San Francisco de Borja. Otra suerte de toros en 
miniatura, pintada también á los ochenta y dos años. 
Retrato de Melendez Valdés. Una joven asomada á un bal- 
cón (1). 

Colección del duque de Osuna. Retrato del general 
Urrutia, idem del abuelo del actual duque. 

Colección del difunto conde de Quinto. Retrato de 
Maiquez. Interior de una cárcel. Una casa de locos. 

Colección del también difunto Gil y Zarate. Dos retra- 
tos de señora, representando uno de ellos á Doñc^ Antonia 
Zarate. 

Urrea de Gaen. El cuadro que representa á San Blas 
en la iglesia de dicho pueblo. 



(1) En una de las iglesias de Valencia se hallan los originales de estos 
bocetos de la vida de San Francisco de Borja. 



REAL ACADEMIA DE SAN LUIS DE ZARAGOZA. 



La Real Academia de Bellas Artes que lleva este tí- 
tulo , fué la última que se erigió en España durante el 
siglo XVIII, pero la primera en comenzar sus estudios 
públicos. Su origen data del año 1714, en que restable- 
cida la paz , el escultor J). Juan Ramírez reunió en su 
casa los profesores de Zaragoza, y áexpeifsas de todos 
se abrió en las noches de invierno el estudio de los prin- 
cipios del diseño y del desnudo vivo del hombre, que 
duró sin interrupción hasta el año dé 1740 en que falle- 
ció su promotor. Después de su muerte, su hijo José con- 
siguió unir á los artistas y seguir los estudios en su casa, 
continuando con esmero durante algunos años la obra 
comenzada por su padre. 

En 1754 la Real Academia de San Fernando que aca- 
baba de establecerse en 1752 , excitó á los títulos y ca- 
balleros que habia en Zaragoza, á que mirasen con pro- 
tección los interesantes estudios que sostenían los profe- 
sores de dicha ciudad. En efecto, así se hizo franqueando 
su casa D. Prey Vicente Pignatelli, y representando al 
rey en unión de otros caballeros, á fin de que se crease 
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nn estudio público y constante de Jas Bellas Artes, bajo 
el auspicio y dirección de la Academia de San Fernando, 
la cual también representó en 18 de Setiembre del propio 
año. 

En vista de esta súplica, el rey Don Fernando el VI, 
tuvo á bien crear una junta de seis Consiliarios, de los 
cuales D. Frey Vicente Pignatelli fué el primero, y Vi- 
ce-presidente el marqués de Ayerve, ^ara que formase 
las reglas de gobierno y meditara los medios oportunos 
de dotación. Nada se alcanzó por haber fallecido todos 
los sujetos nombrados, pues en 1770 no quedaba nin- 
guno. Los profesores , sin embargo, continuaron unidos 
y en buena armonía trabajando con sobrada aplicación. 

Hasta el año de 1771 no se hizo nueva gestión : en- 
tonces D. Ramón Pignatelli en nombre de unos y otros, 
recurrió á la Academia de San Fernando, la que, en con- 
sulta de 17 de Agosto del mismo año, hizo presente á 
Carlos III todo lo acaecido , y en su consecuencia mandó 
el Rey, en 10 de Setiembre, se restableciese la junta 
preparatoria, nombrando Vice-presidente á Pignatelli y 
por Consiliarios al conde de Sástago, al marqués de 
Ayerve y seis personas más, encargándola el desempeño 
de las funciones que tuvo la primera , y que formase los 
nuevos reglamentos con presencia de los de San Lucas 
de Valencia. 

Esta nueva junta así lo practicó, y desde dicho año 
hasta el de 1776 , propuso seis medios ó arbitrios para 
su dotación ; pero desgraciadamente ninguno se adoptó. 
La junta en vista del cansancio de los profesores y que 
estos decaían de ánimo aflojando en la asistencia, acordó 
en sesión de 18 de Setiembre de 1777 hacer un reparto 
mensual entre sus individuos, á fin de satisfacer lo que 
se gastase en los estudios. Los profesores ofrecieron asís- 
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tir gratuitamente y de ellos se eligieron para directores 
los siguientes : 

ID. José Luzan. 
D. Juan Andrés Marclein (1). 
D. Manuel Eraso. 

( D. Juan Fita. 

Escultura I D. Carlos Salas. 

( D. Pedro Estrada. 

/D. Pedro Ceballos. 

ÁranÜBCiura \D. Agustín Sanz, académico de 

Arquitectura r ^^^ Fernando. 

(D. Gregorio Sevilla, id. 

Con esta nueva organización volvió á abrirse la Es- 
cuela el 7 de Enero de 1778 en la casa del conde de Fuen- 
tes, permaneciendo tan solo hasta el 19 de Octubre de 
1779, en que se éerró por no haberse aprobado la dota- 
ción de 40,000 rs: sobre el sobrante de los propios. 

La Real Sociedad Aragonesa entonces buscó por medio 
de su Director D. Arias Mon y Velarde , y del socio don 
Martin de Goicoechea, casa proporcionada con cuatro 
salas , en las que* colocó diseños y principios ejecutados 
por maestros de la Academia de San Fernando, con di- 
bujos de cabezas y academias que hizo traer de Roma y 
con modelos de yeso de todas clases , todo á costa del 
citado Goicoechea, y con el natural vivo y profesores de 
habilidad , abrió de nuevo la escuela en el corto inter- 
valo de cinco meses desde el 19 de Octubre de 1784 
hasta fin de Junio de 1785. . 

Representado á S. M. por medio del Excmo. señor 



(1) Los retratos del rey Carlos HI y del socio Arias Mon y Velarde, 
que posee la Real Sociedad Económica Aragonesa , son obra de este 
pintor. 
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conde de Floridablanca haciéndole presente los antece- 
dentes que quedan expuestos , y los adelantos que en los 
seis anos siguientes al de 1785 se habían experimentado 
en las artes y que haoian concebir fundadas esperanzas 
de que estas adquiririau otro gusto y finura que reempla- 
zarían al grosero y caprichoso que antes tenian , S. M. 
vino en resolver con fecha 30 de Diciembre de 1790, se 
cargasen 10 maravedís por cada 100 reales en todos los 
Propios del reino de Aragón, cuya suma componía la 
cantidad de 30.000 rs. vn. anuales. Vista esta Reg.! or- 
den por la Sociedad Económica, en junta general que ce- 
lebró en 7 de Enero de 1791, se formó una comisión que 
entendiese en la formación de los estatutos como tam- 
bién en el arreglo y planteamiento de la Escuela, á cuyo 
fin fueron nombrados los socios señores Goicocchea, don 
Luis Rancaño, D. Juan Melcndez Valdés, D. Joaquín 
García y el secretario principal. 

Formado el presupuesto de las obras por dicha junta, 
empezóse la habilitación de las citadas cuatro salas en la 
casa que la Real Sociedad poseía , por donación del rey 
Carlos III en la plaza del Reino, y que antes fué semina- 
rio clerical de San Carlos Borromeo: se depositaron en 
la misma las figuras y estatuas debidas al caudal de Goi- 
coechea, y previa la aprobación en 1.° de Abril de 1791 
por la Real Sociedad de los planos , para la construcción 
de una fachada verdaderamente digna y propia de tan 
grande objeto, se dio principio á'la que hoy subsiste. 

Practicados estos trabajos , reiteró á S. M. la Real So- 
ciedad Aragonesa en 17 de Marzo dé 1791 , la súplica 
de que se dignase elevar la Escuela de dibujo á la cate- 
goría de Real Academia de Bellas Artes , y esta vez por 
fin , se vieron coronados los esfuerzos primitivos del es- 
cultor Juan Ramírez y los posteriores deLozan, SJabala, 
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Raviella, Ramírez Benavides, Pignatelli, Zapater, Bayeu 
y Goya, sirviéndose d rey declara|-lo así , bajo la advo- 
cación de San Luis, nombre de la reina, por Real cé- 
dula de 17 de Abril de 1792 , refrendada por el primer 
secretario de Estado conde de Aranda. 

Aprobados sus estatutos por real orden de 18 de No- 
viembre del mismo año, D. Juan Martin de Goicocchea 
cedió a la nueva Academia todos las estatuas, modelos, 
diseños y utensilios que habia acopiado en los ocho años 
que sostuvo la enseñanza á sus expensas , y la >Sociedad 
las ya citadas salas en su propio local de la pl&za del 
Reino. 

Una vez concluida la tan costosa obra empezada del 
arreglo de las Escuelas, que satisfizo con su caudal Goi- 
cocchea, y hecho además el anticipo de todo lo necesa- 
rio para todas las restantes, celebró su apertura el dia 
25 de Agosto de 1793 , y fueron elegidos para su direc- 
ción los sugetos siguientes, individuos todos de la Real 
Sociedad Económica. 

Presidente. — El Excmo. Sr. D. Félix O'Neille , Direc- 
tor de la Real Sociedad Aragonesa y Capitán General. 

ViCE-PnEsiDENTE.— D. Juan Martin de Goicoechea, á 
vida con voto de calidad (1). 

(1) La Real Sociedad Económica Aragonesa dispuso, en 1789, se co- 
locase el retrato de Goicoechea en su salón de sesiones , manifestándole 
por este medio su gratitud por los sacrificios que habia hecho en obsequio 
de la Real Academia. £1 lienzo se conserva en los salones de esta Real 
Sociedad, y representa á Goicoechea de cuerpo entero, señalando la en- 
trada de la Escuela, en la que se ven varias figuras trabajando en las 
tres artes. Por bajo del cuadro se lee: «Al Sr. D.Juan Martin Goicoe- 
chea, Caballero de la Real y distinguida orden española de Carlos III, 
por haber erigido y conservado á sus expensas esta escuela de Dibujo á 
beneficio de la patria, la Real Sociedad Aragonesa ofrece esta muestra 
de su agradecimiento. Año 1789. 



Consiliarios. — D. Antonio Arteta, arcediano de Alia- 
ga.— D. Jorge del Rio, chantre de la catedral. 

ViCE-CoNsiLiARios. — D. Luís Rancafio, teniente coronel 
de ingenieros.— D. Domingo Bayer , alcalde del crimen. 

Censor ó Fiscal.— D. Juan Antonio Hernández de 
Larrea, deán de la catedral y luego obispo de Valladolld. 

Secretario. — D. Diego de Torres. 

Académicos de honor, grandes de España, oficiales 
generales, prelados, mmistros, caballeros etc., etc. 

DmECTORES. 



Pintura. 



r 



D. Alejandro de la Cruz, académiop 
de mérito de la de San Fernan- 
do (1). 



Escultura D. Pascual de Ipas. . 

/D. Francisco Rocha. 
\D. Agustín Sanz, académico de 
Arquitectura. . . .^ ) mérito de la de San Fernando. 
(D. Manuel Inchausti. 
Conserje. — D. Francisco Ponzano. 

Tomada posesión por los mismos, consignóse en la pri- 
mera junta particular que celebró la Academia, en 11 de 
Abril de 1793, la cesión hecha por Goicoechea, consis- 
tente en 372 academias, figuras y cabezas: varios estudios 
en papel de los más famosos de Roma, y de algunos 
pensionistas de San Fernando en la misma: 52 cabezas: 
13 bajos relieves: 4 fragmentos de brazos y piernas: 16 
retratos en óvalos : 30 medallitas : 2 piernas de niños: 



(I) La Real Aeademia de San Fernando conserva de este pintor un 
cuadro que reprepresenta El rapto de Europa, copiado de Pablo Veron^s, 
y otro original, LaSibüa de Cumas. 
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y un pié y una mano de la anatomía, de yeso. Se resolvió 
lo más conforme , á fin de que las artes y oficios parti- 
cipasen del beneficio que habia de procurarles la creación 
de la Academia, y empezaron á tomarse varios acuerdos 
con dicho objeto, que merecieron las gracias en Real or- 
den de 3 de Julio de 1793. 

Hasta el 25 de Agosto de 1793 no fué la inauguración, 
y en tan solemne acto se leyó por el secretario la Real 
cédula de creación, y por los señores socios D. Juan Fran- 
cisco del Plano, señor marqués de Aguilar, barón de 
Sánchez y Torrellas, y el P. Pió Cañizar de las Es- 
cuelas pias, diferentes poesías, dando fin al acto un elo- 
cuente discurso que dijo el señor marqués de Ayer ve. 

El 25 de Agosto de 1797, celebró la naciente Academia 
la primera distribución de premios: y en ella obtuvieron 
once Ja clase de pintura, entre ellos D. Pablo y D. Ma- 
riano Dordal; tres la de escultura; cinco la de arquitectura; 
y fueron nombradps académicos los alumnos D. Ignacio 
de Uranga por la pintura, y D. Mateo González y D. José 
Dordal por el grabado. 

Siguió la Real Academia sus estudios, extendí^do 
en 1798 su aplicación á los oficios, bajo la dirección de 
los siguientes sujetos. 

Director. — Sr. D. Francisco Joaquín Company, arzo- 
bispo de Zaragoza. 

VicE-DiRECTOR. — D. Juan Martin de Goicochea. 

CoNsiLiAivos.-'D. Antonio Arteta de Monte-seguro, ar- 
cediano de Aliaga, D. Jorge del Rio, canónigo y chantre. 

ViCE-CoNsiLiARios.— ^D. Luis Rancaño, D. Domingo Ba- 
yer y Segarra, D. Martin Zapater. 

Fiscal.— D. Juan Antonio Hernández de Larrea. * 
^Secretario. — D. Diego de Torres. 

En 1.*" de Octubre de 1799 abrió de nuevo sus estudio», 
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conforme á lo dispuesto por sus Estatutos: y la direc- 
ción de las tres salas de principios, de cabezas, de mo- 
delos quedó encomendada al Director de pintura D. Ale- 
jandro de Lacruz, y por jubilación de este en dicho ano 
á D. Buenaventura Salesa; la escultura al Director don 
Pascual de Ipas , y la sala de arquitectura á D. Francisco 
Rocha. 

En 1801, dia del cumpleaños de la reina María Luisa, 
se celebró la segunda distribución de premios, en cuya 
ocasión se repartieron cuatro en la clase de pintura , dos 
en la de escultura, seis en la de arquitectura y una en la 
del grabado , repartiéndose además trece más entre los 
más aventajados discípulos. 

Publicó en este año y el siguiente cuadernos de Actas, 
y en 1804 amplió sus estudios con una cátedra de ma- 
temáticas y una sala para el modelo vivo , formando ade- 
más una biblioteca, y reuniendo una escogida colección 
de grabados. 

No obstante los acontecimientos de la guerra de la In- 
dependencia, que paralizaron alguñ tanto el vuelo que 
habia ya tomado la enseinanza , y los políticos que sin 
interrupción se han ido sucediendo desde 1808 , la Real 
Academia ha correspondido al objeto para que fué 
creada. 

Trasformada bajo el nombre de Escuela provincial de 
Bellos Artes y y variado ya su antiguo Reglamento desde 
1849, sigue hoy dia formando un cuerpo independiente 
de la Real Sociedad Económica, con local ^opio ^ysin 
parecerse en nada á la Real Academia de San Luis que 
tanta altura alcanzó en el siglo pasado, elevada por el 
patriotismo de los fundadores (1). Su dirección corre á 
' 

(i) Memoria sobre el origen, reorganización y adelantos de dicha 
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cargo de un Director facultativo, y de los profesores de- 
dicados á la enseñanza: conservando no obstante un 
presidente, dos consiliarios, un bibliotecario, un secre- 
tario general , y un número fijo de académicos de honor 
con residencia fija, y de varios de mérito. 



Academia, su autor el ilustrado aragonés Doctor D. Mariano Nougués y 
Secall. Zaragoza i853. 



BIOGRAFÍAS 



OE VARIOS ESCULTORES, GRABADORES, REJEROS Y ARQfJ^^ECTOS ARAGONESAS 
Ó QUE HAN VIVIDO Y TRABAJADO EN ARAGÓN DESDE EL SIGLO XIII, HASTA 
PRINCIPIOS DEL XIX. (i)' 



PeRE JOHAN DE TARRAGONA y qI MAESTRE Aux: autOFeS 

desde 1456 á 1473 del actual retablo mayor de la Seo de 
Ta^rago^a, que es de alabastro y del más puro estilo 
gótico.. El basamento ó primer cuerpo de él se halla di- 
vidido en siete comparticiones separadas por pilastras 
afiligranadas ; tres de estas comparticiones menos anchas 
que las otras, están revestidas de hermosos follajes á ma- 
nera de reja de piedra destinadas de lumbreras para las 
piezas interiores, y las cuatro restantes se hallan ocu- 
padas por primorosos relieves. « Son dignos de atención 
por la gracia y animación de las. figuras, y prolijas la- 
bores de los trajes, El martirio de San Lorenzo, La sepul- 
tura de San Vicente, La presentación de San Valero al Tirano 



(i) El siguiente catálogo reflejo de la historia artística de Aragón, 
ha sido puesto á continuación del trabajo sobre la Escuela Aragonesa de 
Pintura , con el fin de reunir todas las noticias conducentes á la forma- 
ción de una historia general de las Bellas Artes en Aragón, de que se 
carece. 
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y la curación del endemoniado que señaló la traslación de la 
cabeza del santo obispo desde Roda á Zaragoza en 1169. Las 
puertas de madera situadas á cada lado reproducen de 
cuerpo entero las efigies de San Valero y San Vicente. 
Tres grandes cuadros de relieve entero , representando 
otros tantos triunfos del Salvador, forman el cuerpo prin- 
cipal : la Adoración de los R yes en el centro , y la Transfigu- 
ración y Ascensión del Señor á los lados. Sobre el pasaje 
del centro, sostienen seis ángeles unas bien imitadas 
cortinas , dejando patente la lumbrera que comunica con 
el sagrario; cuatro pilastras con lindas estatuas y guarda- 
polvos, dividen los tres cuadros, y otras menores del 
mismo género subdividen los grandes pináculos que los 
^coronan , formando nueve calados y pirámides que re- 
matan en un bellísimo y bien concluido florón. En 1480 
se emprendió el dorado del retablo y de las pulseras, y 
á pesar del incendio ocurrido en 1481 que todo lo cha- 
muscó , caminaba la obra con presteza á su terminación. » 

Fbancisco Gomab , escultor , natural y vecino de Zara- 
goza. Ejecutó la sillería del coro de la patedral de Tar- 
ragona en roble de Flandes , según la traza y forma de 
la de la Seo por el precio de 65.000 sueldos. En 3 de 
Abril de 1478 , se colocaron las primeras sillas , y duró 
la obra catorce años. Su forma es gótica con pirámides, 
figurillas , filigranas y otros adornos prolijamente tra- 
bajados. 

Juan Olotzaga, vizcaíno, escultor y arquitecto insigne 
en el género gótico -germánico; ejecutó á principios del 
siglo XVI las catorce estatuas mayores que el tamaño del 
natural que están en la fachada principal de la catedral 
de Huesca, y cuarenta y ocho mas pequeñas. Sobre la 
puerta está Nuestra Señora , y á los lados la Adoración de 
los Reyes, la Aparición de Cristo resucitado y la Magdalena, 
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y por remate una especie de dosel de una sola piedra en 
el que esculpió Olotzaga el trazado del templo. 

El M.vmstr:: Gaspab, escultor que labró las ventanas 
góticas que á la altura del sagrario rodean el ápside por 
afuera del retablo mayor de la iglesia de la Seo de Zara- 
goza. 

Gil Morlan, maestro imaginero que en el «iglo xv es- 
culpió el tabernáculo y los ángeles del sagrario del ci- 
tado retablo. 

Juan Morlanes , escultor nacido en Vizcaya y que si- 
guió la manera de Alberto Durero en los caractéíes de 
las figuras y en el plegar de los paños, estilo recibido en 
España entre los mejores maestros del siglo xvi. Se es- 
tableció en Zaragoza estando en ella D. Fernando el Ca- 
tólico, y por mandato suyo empezó la ejecución de la por- 
tada del templo de Santa Engracia no obstante la grande 
oposición que le hicieron, la que venció su bien sentada 
reputación. Por muerte de la Reina Católica en 1504, se 
suspendió la obra quince años, durante cuya época murió 
Juan , pero su hijo Diego trabajó el segundo cuerpo que 
faltaba y terminó la obra. 

Dicha portada de la cual se conserva aunque mutilada, 
una gran parte, tiene forma de retablo y es de extremada 
grandeza, aunque mas perfecta en sus detalles que airosa 
en su conjunto. Formaba dos cuerpos, y en su base sen- 
taban cuatro columnas del orden compuesto sobre sus 
pedestales, y entre ellas estaban las está^tuas de los cua- 
tro Doctores de la Iglesia del tamaño del natural bien 
cumplido ; en el medio la puerta principal dividida en dos 
por una columna y sobre ella en una repisa la estatua 
de la santa titular. Adornaban el cerco de esta puerta 
ocho nichos con santos de á cinco palmos cada uno y 
orlado todo su grue$o con doble fila de serafines. £a el 
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segimdo cuerpo cuyas figuras tienen mas nobleza que las 
del primero lo que manifiesta que Moríanos h'jo sabia 
mas que el padre, están los Reyes fundadores dentro de 
dos nichos laterales, orando de rodillas ante la Virgen 
que con el niño en los brazos ocupa el del centro ; rema- 
tando toda la obra en un crucifijo entre San Juan y la 
afligida Madre. Concluida la obra se dispuso cubrirla con 
un pórtico y se pusieron unas pirámides con su remate, 
pero con motivo de la renovación del templo se quitó 
aquel y añadieron unas medallas de Numa Pompilio y 
de Marco Antonio que no venian al caso y que existían 
cuando C5ean habló de esta portada. 

Desde la noche del 13 de Agosto de 1808 en que las 
huestes de Napoleón al levantar el primer sitio se despi- 
dieron de la invicta Zaragoza con la terrible explosión 
en que pereció el monasterio de monjes en cuya iglesia y 
claustros se conservaban el retablo y capilla del Vice-Can- 
ciller de Aragón D. Antonio Agustín padre del erudito 
Arzobispo de Tarragona y su sepulcro en el presbiterio, 
obras ambas del célebre Berruguete (1), varios trabajq^ 
de Tudelilla y los sepulcros también del célebre escritor 
Zurita y del muy estimado cronista Gerónimo Blancas, 
ya no destaca este grandioso retablo ó portada de 105 
pies de altura sobre 60 de ancho sobre el gótico frontis- 
picio indicado por Ponz, sino que se ve como inscrus- 
tado en un lienzo de ladrillo, donde únicamente sobre- 
sale un mezquino campanario de aldea. La incuria y 
abandono que hay en su reparación y el hallarse falta de 
apoyo harán que tarde poco en desaparecer esta estima- 
ble joya, cuyo coste ascendió a 1.500 escudos ó libras 
jaquesas. 

(i) Jusepe Martínez en sus Discursos practicables hace una minuciosa 
descripción de la obra de Berruguete. 
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La envidia disputó á los Morlanes su gloria , asi es que 
D. Francisco de Ainsa en su Tratado de la fundación y' 
grandeza de Huesca] el Padre Murillo, en las Excelencias de 
Zaragoza y el Padre Fray León Benito Marton , en el li- 
bro titulado Origen y antigüedad del subterráneo y celebérri$na 
santuario de Santa María de las Masas atribuyen la ejecu- 
ción de esta portada á Forment (1) consta haberla tra- 
bajado los Morlanes de un memorial que presentaron á 
las cortes de Aragón en el siglo xvii sobre ciertos privi- 
legios, y consta por Jusepe Martínez en sus Discursos prac^ 
ticables. 

El maestro Damián Fobment, escultor y arquitecto , na- 
tural de Valencia, en cuya ciudad nació hacia el año 
1456. Estudió en Italia las obras de Donatello, y á su 
vuelta á España por los anos de 1510 á 1511 se hallaba 
en Zaragoza según consta de un auto del Cabildo de la 
catedral del Pilar que dice en el libro áe gestis capituU 
f ítem á 8 de Marzo de 1511 se ^ualó el resto del reta- 
blo con maestre Damián Fórmente , Maestro Imaginario, 
l^r precio de mil y doscientos ducados de oro: los mil 
pagua el Capitel, y los doscientos pagua Mosen Domingo 
Agustín y yo Juan de Al venda : testificó la capitulación 
Miguel de Villanueva, notario, paguase de cuatro en 
cuatro meses trescientos ducados y cincuenta cafices de 
trigo ,' los venticinco en Abril y los venticinco en Setiem- 
bre. Halo de hacer en siete años, y la pagua dentro de 
ocho. La ha de hacer polseras de fusta, y el resto de ala- 
bastro. » 

Así se ejecutó repartiendo la escultura en tres nichos. 

(1) La citada obra del Padre Marton impresa en Zaragoza por Juan 
Malo, folio 1757, entre otras láminas, inscripciones de sepulcros etc* 
trae la de la preciosa portada de alabastro tal cual la trabajaron los Mor- 
lanes. 
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Representa el del medio la Asunción de la Virgen casi de 
todo relieve con figuras de 13 palmos y algunas de algo 
más, de mucha expresión cada unade ellas y en particular 
la de Santiago y y los de los lados, el Nacimiento y Purifi- 
cación de Nuestra Señora , en el basamento y demás partes 
del retablo un sin número de figuras y labores. La ma- 
teria de la obra es alabastro y la costearon con diferentes 
cantidades los Reyes D. Felipe el Hermoso y su esposa 
Doña Juana contribuyendo también Doña Beatriz de La- 
nuki, Vireinade Sicilia, y ascendió el coste de toda ella que 
se empezó en 1509 y se concluyó en 1515, 9.000 escudos 
de oro , que son 18.000 ducados. Concluido á satisfacción 
del Cabildo, comenzó en 10 de Setiembre de 1520 el 
mayor de la Catedral de Huesca también gótico , pero 
mudando de estilo en este retablo é imitando la manera 
de Berruguete. Contiene asuntos de la pasión de Cristo y 
esta dividido en tres órdenes y en ellos tres historias de 
relieve entero que son: 1.*" Cristo crucificado con los ladrones; 
la Virgen y San Juan; las Marías; Longinos; y mucho número 
de gente. 2.^ La Cruz acuestas con toda la turba que en aquella 
. ocasión seguia al Señor. S."" El Descendimiento. Los pedestales 
son entallados de bajo-relieve y en varias partes nueve es- 
tatuas del Salvador, algunos Apóstoles j\ob Santos Laurencio 
y Vicencio. La obra se concluyó en 1533 y costó 110.000 
sueldos, que equivalen á 5.500 escudos ó libras jaquesas. 
Falleció en Huesca luego de acabado el retablo, y los 
canónigos le sepultaron en el claustro de la catedral. 
Dejó un gran caudal con el que fundó un mayorazgo 
de 30.000 ducados. 

Se le atribuye el retablo principal de la iglesia de 
San Pablo de Zaragoza, cuya escultura es muy aprecia- 
ble, pero cuya degeneración ya manifiesta de sus góticos 
detalles , el gusto y la ejecución de la obra que se aleja 
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más y más de la sencillez y unidad primitiva, y cuya 
multiplicidad de com particiones revela el estilo plate- 
resco, sólo pueden concederle el honor de ser de un 
aventajado discípulo de Forment. 

Forment fué uno de los mejores escultores que turo 
España á principios del siglo xvi, época de la resurrec- 
ción de las artes y dejó en Aragón varios discípulos (1). 

Gabriel Yole ó Yoli, escultor francés, el que después de 
haber estudiado con aprovechamiento en Florencia, esta- 
blecióse en Teruel donde ejecutó en 1536 el retablo mayor 
de la iglesia catedral, cuyo coste ascendió á 20.000 du- 
cados. Hizo también el retablo mayor de la parroquia de 
San Pedro y el de la iglesia de Celia, todos tres de cinco 
órdenes de arquitectura plateresca y llenos de estatuas, 
medallas y otros adornos alusivos, el primero y tercero 
á los misterios de la vida y Pasión de Nuestro Señor Jesucristo 
y Ascensión de Nuestra Señora, y el segundo de asuntos 
pertenecientes á la vida del Santo Apóstol. Falleció en 
dicha ciudad de Teruel en 1538, y se halla enterrado en 
la catedral junto á la puerta del coro. 

Esteban de Obbat, escultor ó maestro mazonero, natural 
de Navarra. En 1543 cuando se trataba de hacer la si- 
llería del coro de la catedral del Pilar, pasó á Zaragoza 
y preferido á los demás profesores para su ejecución, la 
comenzó en Enero de 1542, ajustada en 62.000 sueldos 
mas 6 ducades que le dieron por el modelo. Ayudado 
por Juan Moreto, Florentino y Nicolás Lovato, la acabó 
en 1548. 



(1) Por el año 1537 se trabajaba á expensas del arzobispo D. Alonso 
de Aragón, la custodia de plata de la catedral de la Seo. Consta de tres 
cuerpos con columnas abalaustradas y pedestales pequeños, y está ador- 
nada según el gusto de Berruguete. 
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La obra es de roble de Flandes y consta de 115 sillas 
con columnas que dividen los respaldos. Están esculpi- 
dos en ellos por un lado bajo relieves de la vida de Nuestro 
Señor Jesucristo j y por el otro de la de la Virgen^ y se nota 
mucho la diferencia de estilo de los tres maestros. Es ad- 
mirable el adorno y coronación con angelitos y otros ca- 
prichos de buen gusto, pero no es comparable esta obra 
á las que de igual género ejecutaron Berruguete y 
Becerra. 

Nicoiis Lobato, escultor que residía en Zaragoza el afio 
de 1542, donde trabajó en compañía de Obray y Morete. 

Juan Mobeto, escultor florentino, compañero de los an- 
teriores. 

Diego Morlanes, escultor é hijo de Juan. Vivió en Za- 
ragoza donde hizo la traza de la iglesia del convento de 
los Jesuítas, y dio 3.000 ducados de limosna para ejecv- 
tar la obra. 

También ejecutó de orden del arzobispo D. Fernando 
de Aragón, el retablo y los sepulcros de la capilla de 
San Bernardo en la Seo (1). El retablo contiene las figu- 
ras de San Bernardo y de la Virgen del tamaño del natu- 
ral, y en los intercolumnios las historias del Nacimiento 
del Señor j de la Circuncisión, de la Presentación en el Tem- 
plo y de \z. disputa con los doctores: contiene también la De- 
gollación de los inocentesy algunas estatuitas, medallas y el 
escudo de armas. En el sepulcro del arzobispo, está su 
busto tendido sobre la urna, adornada con graciosas la- 
bores y muchas figuritas alegóricas de virtudes: hay 
cuatro columnas á los lados y algunas estatuas de san- 
tos: en lo alto está una lápida de alabastro que represen- 



(1) Para mayores detalles» puede verse la obra de Jusépe Martínez, 
Discursos practicables tíc. 
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ta la Resurrección de los Muertos y que Gaspar Becerra le 
regaló cuando volvía de Italia y pasó por Zaragoza; tam- 
bién se ven las figuras de San Vicente mártir y de San Va- 
lero j de medio relieve y el escudo de armas. El otro se- 
pulcro de enfrente, que es el de Doña Ana de Gurrea, 
madre del fundador, contiene la urna y estatua de esta 
señora, la Sacra Familia y otras imágenes y labores del 
mismo gusto. Como el arzobispo deseaba verlo todo con- 
cluido eñ sus dias. Merlanes no pudo trabajarlo solo, y así 
no tienen igual mérito todas las figuras, porque las hay de 
sus discípulos. Ejecutó otro sepulcro que le encargaron 
los herederos de Coloma , Secretario de Carlos V, que 
está en la iglesia de laS' monjas franciscas de Zaragoza 
llamada Jerusalen. 

TüDELiLLA, escultor y arquitecto, natural de Tarazona, 
donde nació hacia el año 1498. Estuvo en Italia, y por 
los años de 1526 á 1528 se estableció en Zaragoza, y eje- 
cutó en 1530 el adorno del tras-coro do la catedral de 
la Seo , que se compone de doce columnas abalaustra- 
das, con labores de buen gusto en el friso y en el alqui- 
trabe, y contiene en los intercolumnios cuatro historias 
de más de medio relieve y del tamaño de seis palmos, y 
seis estatuas de santos y mártires, mayores que el natu- 
ral, de buenas formas y de correcto dibujo (1). Concluyó 
en 1536 el claustro que ya no existe de Santa Engracia 
que habia quedado comenzado por muerte del fundador 
del monasterio D. Fernando el Católico, (aprovechando al 
efecto los materiales del antiguo á pesar de la contra-, 
dicción de otros profesores sus enemigos.) Hizo otras 
muchas obras^que se han perdido con el tiempo, y que 
según Jusepe Martínez, parecían haberse trabajado en 



(i) El crucifijo y efigies de la Virgen y San Juan, es obra más moderna. 



br(«ce, y bajo su dirección se fstbricaroii varios palacios 
y casas particulares. Falleció en Zaragoza en 1566 sin 
dejar más caudal que dibujos, modelos, libros y los ins- 
trumentos -de su arte. 

PfiDBO DE Prado, escultor y arquitecto, natural de Zara- 
goza. Estudió en Italia, y "en Ñápeles donde florecía á 
mediados del siglo xvi con gran crédito en ambas profe- 
sioneis, le llamaban Pedro Prata, bajo cuyo apelli^ es 
más cpnocido. Sus obras en escultura son la Adoración de 
los Beyes, las estatuas que la rodean de San Sebastian, 
San Marcos, San Lúeas y San Jorge en la iglesia de San Juan 
Carbonero de Ñapóles y el Cristo muerto que está en el 
frontal del altar de la magnifica capilla que losmarqueses 
de Vico tienen en la citada iglesia. Ejecutó también los 
dos sepulcros que se encuentran un poco antes de llegar 
á la sacristía, de los padres benedictinos de San Seve- 
rino, en la misma ciudad: el uno perteneciente á la fa- 
milia de los Cícaras, y el otro á la de los Bonifacis; 
obras en que según Cean recitan el ingenio, el gusto y 
el esmero de este insigne profesor , particularmente en 
el último, en el que hay varios personajes, unos de 
cuerpo entero y otros de bajo-relieve en actitud de llo- 
rar, representados tan al vivo, que causan admiración á 
cuantos le miran. Capúcelo en la Jornada de tos forasteros 
y varios otros escritores italianos, enumeran obras de este 
escultor, tanto en piedra como en marfil elogiándolas 
como de gran mérito. Vivió siempre en Italia ignorán- 
dose la época de su fallecimiento. 

Jorge Common, escultor que trabajó de 1582- á 1584 la 
sillería del coro de la catedral de Barbastro. 

Miguel de Anghieta, escultor y natural de Pamplona. 
Pasó a Italia á estudiar en la Escuela Florentina^ y á su 
r^eso á España ejecutó varias obras que le clasifican 



80 
entre los primeros profesores del siglo xvi. En Zaragoza 
DO se cita otra obra suya que la estatua de alabastro que 
representaba á San Jorge á caballo, en actitud de herir la 
sierpe, tamaño del natural, que estuvo colocada en un 
nicho de Ja sala de la Diputación del reino y pereció 
cuando el edificio en 1809. La sillería del coro de la ca- 
tedral de Pamplona que consta de unas cien sillas de 
roble traido de Inglaterra con muchas columnitas y gra- 
ciosas labores, y entre ellas varias estatuas de santos, 
obra que por su buen gusto y corrección figura entre las 
mejores de las catedrales del reino. El retablo mayor de 
la parroquia dé Cascante con la Asunción de la Virgen , y el 
célebre de la parroquia de Santa María de Tafalla: la 
estatua de la Asunción titular del retablo mayor de la 
santa iglesia de Burgos , y varías otras esculturas, son 
obras de este artista, que falleció en Pamplona antes de 
acabar la sillería del coro , y está enterrado en la ca- 
tedral. 

Juan Jübero, escultor y ensamblador, natural de Bar- 
bastro con quien el obispo de dicha ciudad D, Miguel 
C5ercito contrató por medio de capitulación escrita, su 
fecha 5 de Junio de 1594 que obra en el libro de Primi- 
cias de la citada catedral de 1582 á 1623, la continuación 
de la obra de la sillería que dejó empezada Common con 
la condición de que fuera de madera de roble, con las 
fustas, la armadura y asientos de pino. Falleció hacia el 
año 1602 dejando trabajadas varias obras para la misma 
iglesia y sacristía. Tanto estas como las ejecutadas por 
Common y Jubero fueyon tasadas por los escultores y 
arquitectos Pedro de Armendia y Juan Miguel Orliens; 
valuando la silla episcopal , las dos colaterales y las dos 
entradas del coro en 444 ducados y 8 sueldos. 

Marcos Gallabza , escultor. En 1622 trabajó seis figu- 
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ras de bulto para las capillas del Nombre de Jesús y de 
Santo Tomás al ladodel coro de la catedral de Barbastro. 

Francisco Franco, escultor y vecino de Zaragoza, donde 
trabajó el año 1682 la Asunción de Nuestra Señora para el 
altar mayor de la colegiata de Daroca. 

Gregorio de Mesa, escultor, nació en Calatayud por 
los años de 1640. Estudió en Tolosa de Francia con muy 
buen aprovechamiento. De regreso á Zaragoza, ejecutó 
la estatua en estuco de San Miguel que está sobre la 
I **:*/ ^'-^ puerta de su iglesia :[la de San Juan Bautista en una ca- 
-^ /C "* DJlla de la Virgen del Pilar: la de San Bruno para la /'^Ui-^-/^, ^ 
ínc^t i, ''"^ptijja, (Je Aula-Dei y otras muchas. en dicha ciudad^y *- ^^ 7 ^^ 
en Muniesa, trabajadas con mucha inteligencia. Falleció ^ . J^^7, ^, 
en 1701. "^ 

D. Juan Revenga , escultor, nacido en Zaragoza á prin- 
cipio del siglo XVII. Estudió en Roma y después pasó á 
Madrid donde trabajó como aficionado, pero desdeñán- 
dose de alternar con los demás artistas y sin tomar di- 
nero , lo cual á pesar de su aprovechamiento le condujo 
al hospital donde murió en 1684. 

Hacia con mucha gracia obras de cera para urnas y 
escaparates proponiéndose no trabajar obra alguna pú- 
blica ; pero como se Je hubiere dicho que esto era ó por- 
que no sabia, ó porque no se atrevía, picado del honor 
ejecutó la graciosa estatua en piedra de Nuestra Señora, 
que estuvo sobre la puerta de la iglesia de las monjas 
de los Angeles de esta corte, la cual le acreditó de gran 
profesor. 

D. GerÓxnimo Secano, pintor también citado, y escultor, 
á los 50 años de edad. Se le atribuyen 1^ esculturas que 
están en la capilla de San Lorenzo de la catedral de la 
Seo de Zaragoza. 

D. Juan Ramire;z, natural de Bordalva, obispado de 
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Sigfíenza y partido de Calatayad, 7 de Abril de 1680. 
Aprendió la escultura en Zaragoza al parecer con Gre- 
gorio de Mesa, y por muerte de este quedó el mas aven- 
tajado escultor de dicha ciudad. El mérito era correspon- 
diente al gusto y conocimientos del principio del si- 
glo XVIII, época de decadencia, especialmente en las pro- 
vincias ; sin embargo , daba razón del desnudo y trazaba 
los paños con más inteligencia que otros. 

Estableció en su casa una especie de academia en la 
que estaban sus hijos José y Manuel (escultores) y Juan 
pintor, asistiendo además otros profesores y discípulos, 
la cual existió hasta su muerte acaecida en 1740. 

Le acreditan como escultor la estatua de San Pedro Ar- 
buéP en la capilla de la Seo y la de la Concepción ^ San Ge- 
rénitno y San Miguel que habia en el demolido convento 
de San Francisco de Zaragoza y el tabernáculo del tras- 
coro de la citada catedral: si bien esta le desacredita por 
su extravagancia en la parte de la arquitectura y de su 
adorno, no obstante la moda de entonces que hacia uso 
de tan ridículos caprichos. ^ 

D. Nicolás Camarón, escultor y arquitecto, nació en 
Huesca en 1692. Se estableció en Segorbe en 1716 para 
cuya catedral hizo la sillería del coro que contiene cua- 
renta y tres bajos relieves de santos, en los respaldos de 
las sillas altas. En dicha ciudad, en la Cartuja de Yalde- 
Oristo, en Jericá, en Onteniente y en Valencia , se con- 
servan varias obras suyas: falleció en S^orbe en 1777. 

D. Juan Pascual de Mena, nacido en Villaseca de la 

Sagra el año de 1707 y uno de los buenos maestros de 

la Real Acadeniia de San Fernando y cuyas obras en 

fic.tut-.xrvtJ Madrid, Toledo, Buidos, etc., le dieron mucho crédito. 

j^n/LiJ^ Ejecutó para la extinguida iglesia de padres agonizan- 

nde Zaragoza la estatua de San Rafael. 



63 

D. Lamberto Santas^ escultor y discípulo de Ramírez 
á mitad del siglo xviii, y á quien ayudó en sus principa- ^ 
les obras. Ejecutó en Zaragoza las estatuas para el re- 
tablo mayor de la iglesia de Santa Engracia. Falleció 
joven en dicha ciudad. 

D. JoisuÉ Ramírez Benayides, hijo primogénito de Juan 
y escultor como él. Después de la muerte de su padre 
sostuvo la escuela de dibujo que aquel habia creado ; y 
como artista le imitó en la inteligencia del desnudo reu- 
niendo la facilidad de la invención. El relajado gusto 
que generalmente reinaba en su tiempo en toda Espaifia, 
hizo que sus adornos no sean tan sencillos ni conformes 
al buen gusto de la arquitectura, lo cual él conocia muy 
bien, pues se excusó á ejecutar la obra de la capilla del 
Pilar, lo que fué causa se llamase para verificarla á 
D. Ventura Rodríguez. C5on él trabajó durante los ca- 
torce años que duró la mism?i., y ejecutó una meclall?^ ejo 
iB¿irmol que está colocada en lo interior de la capilla, y 
representa la Venida de Nuestra Señora á Zar^tgoza , seña- 
lando á Santiago yásíis discípulos el sitio en que se habia de fa^ 
bricar el templa, y otra que contiene el Smto Apóstol y los 
siete obispos: varios bajos relieves en doce puertas de no- 
gal de la misma capilla, y cinco en las de la sacristía. 
A poco de concluidas falleció en Zaragoza mal remune- 
rado y Heno de disgustos. Entre otras de sus obras se 
cuentan las siguientes: la escultura del altar de San An- 
tonio en la citada iglesia del Pilar, el bajorrelieve de la 
Anunciación para el retablo mayor del Portillo: ks es- 
tatuas del altar principal de la Magdalena: un bajo rcr 
lieve en estaco para el retablo mayor de San J^rejnzo 
Justiniano en Cuenca, y el retablo y medalla del altar 
mayor en la iglesia principal de Peralta que representa 
el martirio de San Juan. 
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D. José Tomís, escultor nacido en Teruel. En 1757 
lé recibió la Academia de San Fernando en vista de un 
bajo-relieve que representaba á San Ambrosio impidiendo 
íá£ntradaen el templo de Milán al Emperador Teodorico. La 
citada Real Academia conserva de este artista que fa- 
lleció en 1770, el grupo de Tido y el Buitre royéndole las 
entrañas j ejecutado para su recepción de académico de 
mérito. 

D. Manuel Giral, escultor, que residía en Zaragoza ha- 
cia fines del siglo xviii con crédito en su profesión. Eje- 
cutó en piedra las tres estatuas grandes del Salvador y San 
Pedro y San Pablo j que están en la fachada de la Seo que 
mira á la plaza. 

D. Pedro Estrada , escultor y natural de Zaragoza, 
donde falleció. Fué discípulo de Juan de Mena y de la 
Academia de San Fernando, en la que obtuvo un pre- 
mio general el año de 1778. 

D. Lamberto Martínez, escultor, que vivia en Zara* 

goza en 1780, dónde ejecutó las dos estatuas de la /u5- 

tiáa y el valor, que adornan el sepulcro construido de Real 

orden en la capilla del Pilar para el duque de Montemar 

, D. José Carrillo y Albornoz (1). 



(1) D. José Carrillo y Albornoz, conde y duque de Montemar, co- 
menzó su carrera militar de capitán de coraceros en 1683 á la edad de 
doce años. Asistió á la defensa de Barcelona y batallas de Almansa, Al- 
menará y Villaviciosa en la guerra de sucesión. En 1733 mandó el ejér- 
cito de 25.000 hombres que Felipe Y mandó á Italia con el fin de con- 
quistar á Ñapóles y Sicilia, y al frente de él ganó la famosa batalla de 
Bitonto y rendición de Bary, elevándolo S. M. a la dignidad de grande 
de España con el título de duque de Montemar y de Bitonto. Desgra- 
ciado con la corte, fué desterrado en 1742 á su encomienda de Valen- 
cia, falleciendo en 1747 repuesto de todos sus honores y ganada la amis- 
tad y confianza del rey. 

En i729 escribió en Madrid una obra que se titula: Ejercicio que se dtb$ 
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D. FiiANasco Gctiebrez, escultor, natnral de Avila en 
1727 y que falleció en Madrid en 13 de Setiembre de 
1782. Ejecutó para una capilla de la catedral deTarazona 
la Virgen con sn hijo difunto en tos brazos, üiniaño natural. 

D. JcAX DK Fita, escultor y académico de mérito de 
la Real de San Fernando el ano de 17G0: ejerció su pro- 
fesión* con crédito en Zaragoza, en cuya ciudad fa- 
lleció el aflo de 1784. 

Fray Manuel Ramírez Benavides, escultor y hermano 
del José Ramircz (ya citado). *En 8 de Marzo de 1772 
filé recibido por académico de mérito de la de San Fer- 
nando. Falleció en 1780 en la Cartuja de Aula-Dci, la 
cual adornó con sus estatuas. 

D. CÁnLos Salas , escultor y académico de San Fer- 
nando. Nació en Darcelona en 1728: estudió en Madrid 
con D. Felipe de Castro y después con D. Juan Do- 
mingo Olivieri. A los 25 afios de edad obtuvo el se- 
gundo premio de la segunda clase en la Real Academia 
de San Fernando; en 1754 el segundo de la primera, y 
en 1756 el primero de esta clase, lo que le valió ser 
pensionado en Roma. Renunció esta gracia y pas'» :i 
Zai-agoza donde estaban sus padres y se dedicó á la en- 
señanza, trabajantlo adcmns varias obras pitblicas y par- 
ticulares, hasta el 29 <!e Marzo de 1788, en que falleció. 
Si á su gran genio, gusto y talento, hubiese reunido 
la aplicación, sus estatuas y bajos-relieves, correspon- 
derían al mérito de sus modelos en barro (1). 

practicar en la Cahalteria i/ carabineros. Y cti 1 735 publinó en Palcrino y en 
Florencia olra con el lílulo do Áci¡fos mditana sobre el servicio de la ca- 
balleria y dragones , que dedicó á su hijo D. Francisco de Monlcniar, ca-^ 
pitan de infantería en el regimiento de Aragón. 

(1) - £1 escultor D. Pascual Ipas á principios de este siglo conservaba 
^ Zaragoza los modelos que hizo Salas para la casa Lonja de Barcelona. 

5 



Si)f obra; póbUo^ a^^ná^^ de ]»8 ¡^in^ existe» «n /Su- 
dóla y Qs^ifiáfil de Tarragcma^ &K>n las siguientes: 

Mamiq. Dios bajo8^relieve9 eu píedpa pci^ra el S^a) 
Pa^io^ y algunas estatuas de miiiiiera q^e eipi^ro» 
ep U. iglesia que £i;é de los agppizantes pu lac^e ^e 
Atocha, 

3AR4QQU/ La mayor paxte d^ las meda^a& ova}ftda^ 
en mármol blanco que adoruan la eapHls^ deU Víi^f^ 
d^l Pilar: la gran4<i que esfá en k^ espalda de la qítisgia 
oaprlla y representa la Asu^si^u de Nuestro^ Señora <m M 
Apfktole^. cklrededor dd ^apudcra: las estatuas 4o estuoQ e^ 
1^ fac^ad.si qjae mira á la sacristía 4^ la Virgep: toda 1^ 
escultura de las cuatro bóv^ds^ infeiriores, da 4Q9 <^ 
pulas y de. la del Cco^: la^ lamas, blasmes y ^^npás 
bkSñtws en l9a elavw de Las^ cinco pni0rtqf6f e^ el r^ 
ciato del tabernácula, y dos estatuas de msidera» coJ^oca^ 
das á espaldas d^ coiro m^yor ó prii>cip4 (1>. I^ es- 
tatua, de l$a% Vi€ente mártir en la.ca{^lUu da^ Ips racipneros 
de U. Seo^ y la de San Baml^mér sobre ^ embocad^iitra^ 
da su. capilla. Dos estatuas de^ Sm Eraaíds/co y ^San^ 
A0mÍQ eu la. iglesia de. Caf^jochinos qjae j^Sirno^ &f¡isitéíih^ 

CAsrcJA. w. hA^ EuEi«T£3t« La esci^ur^í d^ i^^j^j^ 
u^ypi: y la» del Sagrario^ 

Sani JuAN^ Ds^ LA. SbSa. La escultwa« eu már^idl d^ 
retablo del píUJteon de los reyes de Aragipíu L^s me- 



(i) Las tres médálíhs de mármoheir lír capiHk déia Yíf^eff, qtie'ré-^ 
pr^&enlan el iVldmtento, la Presentacwn^y^ Desp o so r i o s d^ Nuestra- Señomi- 
Isi^s^^^idtf Q&tuQQ/dp.SíitY'^er.^^'may^derUn. ^n^^O&ij^*ell la- í^ 
cb9^.e3^e;;^iar«de 1^, giioi^a cai^iUa, do^^mafiaBboSxjjdos mm/^ep elítr^^^^ 
luz, son,o)iE^,49l^disfipguidoiescultoy D. Miu^^elf Ai^iíarez, a£adémico<d«^ 
la Real de San Fernando en,i7^7^T«Ai^iiiU4iirei^torfea62)rI>M«^>toreD 9Í^ 
y QM^Pr^ ge|ieralej%i;78fi^.Na^^eAfSataquuicapen i7S^^iaip6^^ 
Ma^^^dppíCSic^ffff^ 4e^ Cá^ 



«7 
áallas de estuco que rq[)Tesentan los hechos de estos 
reyes. El busto de bronce de Carlos III y otros ador- 
nos de estuco. 

p. Pedro Soraje, escultor, nació en Aríza hacia d 
año de Í744. A los 13 años obtuvo el primer premio 
de la tercera clase en la Real Academia de San Fer- 
nanáo, en 1760 el primero de la primera, y en 1763 
el éxcraordinario del asalto del castillo del Morro. La 
Academia le concedió una pensión de 150 ducados aAua* 
íes para que se perfeccionase bajo la dirección de Don 
Roberto Michel, pero con gran sentimiento de todos 
los prpfesores, falleció al poco tiempo de esta gracia. 

í). JioAQUiN Arali, escultor naCido en Zaragoza, el cual 
labró los retablos colaterales de la iglesia de la Puebla 
de Hijar, y los mismos y el mayor de la de Vinacey, y 
en 1790 las estatua^ de más de 20 palmos de altura 
que adornan la torre de la Seo (1) y la de piedra de 
San Agustín encima de la puerta llamada de la Pabos- 
tría en la citada iglesia. También es obra suya el reta- 
blo de mármoles de mezcla que está á espaldas del 
altar mayor en la iglesia del Pilar, que fué costeado 
por D. J. M. de Goicoechea. 

D. Pascual de Ipas, escultor y Director que fué de la 



(1) La elevada torre cilada, cuyo primer cuerpo almohadillado se 
lanza á la altura de las naves, coronado por una robusta balaustrada y 
en cuyo centro se lee una inscripción latina referente á la época de su 
construcción, fué ideada en Roma en 1685 por Juan Bautista Contini, 
arquitecto del hospital de Montserrat, que en la capital del orbe católico 
sostenía la corona de Aragón, y ejecutada el año siguiente por Pedro 
Guyen, Gaspar Serrano y Jaime Borbon. Unida á la torre se levanta la 
fachada pi'incipal de la iglesia de estilo greco-romano, adornada de 
columnas corintias en el primer cuerpo, obra del arquitecto D. Juiian 
Yarza y Geballos: y para su fábrica dio el arzobispo D. Francisco Ig- 
nacio Moa y Busto 13.387 pesos. 



Academia de San Luis de Zaragoza. Es obra suya, la es- 
cultura 7 adornos de dos de las cuatro cúpulas de la ca- 
pilla de la Virgen en la iglesia del Pilar. 

D. Juan Adán, escultor, nacido en Tarazona. Estu- 
dió en Zaragoza bajo la dirección de D. José Ramírez, 
y posteriormente en Roma. Fué académico de la de esta 
ciudad , de la de San Fernando y primer escultor de 
Cámara. Murió en 1816. Cuéntase entre sus obras en esta 
corte. 

Biblioteca de S. M. Un grupo de Cristo muerto en los 
brazos de su madre. 

RijUL Academia de San Fernando. San Juan Evangelista 
de Rusconi , copiado en Roma; Leda con el cisne; Marsias 
colgado en el árbol; La lucha de Florencia; El grupo de Ayax 
y Patroelo; copia del Moisés de Buenarrota ; modelo en 
medio relieve del tormento de Ticio por el buitre; el bajo 
relieve del sepulcro de Alejandro VIH, copiado y va- 
ciado en yeso; el mismo en medalla hecho en barro; 
busto del rey Carlos IV y el de D. Juan Iriarte. 

D. Juan León, escultor, que falleció en Madrid á fi- 
nés del siglo XVIII, y D. Lorenzo Lozano, autores de va- 
rios adornos de estuco que hay en la capilla de la Vir- 
gen de la iglesia del Pilar de Zaragoza. 

D. Tomás Llobet, natural de Alcañiz, Director en la 
clase de escultura de la Real Academia de San Luis 
hasta 1835, y que ejecutó las estatuas, capiteles y de- 
más obras de escultura que hay en el retablo de la co- 
legiata de Alcafiiz. 



GRABADORES. 

El maestro Diego, grabador de láminas. El afio de 154S 
ejecutó en Zaragoza la portada de los Anales de Aragón 
escritos por Gerónimo Zurita é impresos en aquella ciu* 
dad en 1585. 

Juan Yingles, grabador de láminas en madera, de cor- 
rección, carácter y de buen gusto. Residía en Zaragoza 
por los años de 1550. Grabó en madera varios masca- 
roncillos f figuritas del libro intitulado Ortografía práo» 
4ica, ó arte de escribir , que publicó el pintor Juan de Iciar. 

El P. Pablo Albiniano de Rajas de la Compañía de 
Jesús, muy celebrado por su literatura y por su gran in- 
teligencia en la arquitectura, natural de Valencia 1583. 
Residía en Zaragoza en 1621, donde escribió y publicó* 
un libro intitulado Lágrimas de Zaragoza que es una des- 
cripción de las exequias que celebró aquella ciudad por 
la muerte de Felipe III el dia 11 de Mayo del mismo 
año en la plaza del Mercado. Contiene tres láminas gra- 
badas por el mismo P. Rajas, y representan: la primera 
la portada del libro, que es un cuerpo de arquitectura 
con dos columnas y pedestales corintios; la segunda la 
planta del túmulo que se levantó en dicha plaza, y del 
orden de asientos para los concurrentes : y la tercera el 
alzado del túmulo que consta de dos cuerpos ochavados 
con su cúpula y adornos de pirámides, pilastras dóricas 
el primero, y corintias el segundo. 

Juan Talles, grabador de láminas en Zaragoza, donde 
residía en 1638 y grabó la portada del libro titulado De- 
fensa de la patria de San Lorenzo, escrito por el doctor Joan 
Francisco Andrés de Uztaroz y quo dibujó Juan Martinez. 

Jos¿ Valles, grabador también en Zaragoza donde 
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trabajó en 1660 la portada de la primera parte de los 
Anales de Aragón por ^rtolom^ Leonardo de Argensola 
y la traza de los dos tumuloá que se erigieron en Zara- 
goza cuando la celebración de las exequias del príncipe 
D. Baltasar. 

Jlan de Renedo, grabador de láminas y vecino de Za- 
ragoza, donde ejecutó á buril en 1666 la portada de los 
Anales de Aragón escritos por Diego de Zíayas Rabanera. 

Juan Dolivar, grabador aragonés que residía en Fran- 
cia en el siglo xvii. Nació en Zaragoza en 1641 y falleqió 
en París en 17Q1. 

í). Francisco Artiga Olim de Artieda, ya citado como 
pintor. Grabó á buril y al agua fiíerte la fachada, de la 
Universidad de Huesca, jlas láminas de la moneda jaquesg,^ 
libro que publicó su paisano Lastanosa, el aáo de 1681.. 
• Fray Ángel de Huesca, grabador de láminas y reli- 
gioso de la orden de San Gerónimo, grabó al agua fuerte 
y buril, el año de 1737, la portada del Ubro, Historia del 
subterráneo santuario del Real monoft^rio de Santa Engracia 
de Zaragoza^ escrito por Fr. León Benito Marton, dit^ujo^ 
aquella de Pablo Raviella. 

D. José Fortea, pintor y grabador de láminas. Gr^bp. 
el plano topográfico de la ciudad de Valencia, d^linea^p 
por el P. Tosca, y un San Vicente Ferrer. 

D. CARLOS Casanova , pjuQtor y grabador d^ lám jns^s. 
Grabó el retrato del rey Fernando el VI, el d^e^ Fr, MÍt 
guel de San José, presentando al Papa Benedicto, XIV. 
su obra de Bibliografía critica : la estapapa del cuadro, d^, 
San Agustín, de D. Sebiastian de IJerrera, que estaba en 
el convento de Recoletos, y los planos y^figiiras,de los. 
viajes á la América meridional de D, Jorg§ Juan y Dofl 
Antonio UUoa. . ; 

D, Francisco Casanova, también pintor y grab^d^j, de 
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Mn^tiis^ en htiec^», dtMetoF diel gralMdo M ftt eam de mo- 
fiediEi áe Sféjico. Etttré otras estam^M ^«e e^eNMó íAM^ 
Tí\\ se eíla un S^n Emégdie^ que grabé en Cádte en I75C». 

&* SüMO!^ M BRievift , grabndof ' dc^ lüminns. Klació en 
Zaragoza eo^ 1752. Eti* el eencurso* de la AeaÁenA^ de S&ii 
FfernandD, en 1T81, ganóet primer premio. Sededieé á 
grabar estampad de devoción y viñeteis para libttFS. GraW 
1^ petwoítos dé Ch-fetóbal eoton*, Buffen, Ni^fija j CiOh 
con , y^ una de las^ seto lámina» det^ combate naval cte 
Tolón , que concluyó* Femando Selma. Fálleeió en Bía* 
átíA en Setiembre de» 17@5. 

D. José Dordal, grabadlo* de látninaíi. Sos mryns^hí 
mayor parte de las láminas y planos de la obra Historia 
del canal imperial, que ee^ribfd» el conde de Sástago, y se 
imprimió en Zaragoza en 1796. También dejó concluida 
W del^pei^^ato ^Dl RttmooF PignaMSi^ IsreíoaP ^iHtan«on 
stfs^ heredieros^ euando la inauguración' de Ihr estóttra dei' 
réftifido canónigo Mora en> uno de los pamoñ^ de^ ZaclA^- 
gcm. Nátefife e» Vaítenciii, y mtrrió e» ZaraígOM en 19í)8v 
áPl&s2#afió9deedad. 

Fray ToMí», rellgioso^ trinitario dfescateo, residente €W> 
tSOO» en su coífveiito cte* Zferagoza'. Ejecutó enRomaPla 
lámina <fe Sdmtí Vietoria mártir , euyo cuerpo dte» esta 
santa fué donado á la villa de Tamarite* deEitera por 
d^padíei jesuíta» ©i ítencfeco Cabrera. 

Di MAfTEo €k)N«ALM, p^N;Or también y grwbador' de va»- 
rías láAinaS' efif la^cüada obr& Historia del carnt' imperial^ 
j'áe la portada» dibttjlBeda por Sálas^ d}&l libro Ensayó'sebr0 
el Teatro español, de D. Tomás Sebastian Latrev >üiiprwif 
en Zarago^a^ en 1772 ^ etc. , y del sello de« lá^ Beaü Socie- 
dad^ Económica Aragonesa. 

XK MXnugl Navarro^ ^rabóaigunos de losr planos d^ 
la Hi»Uma^delMn43d, 
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D. Tomas Rocafort t López , grabador de láminas en 
dulce y hueco, académico de mérito de la de San Carlos 
do Valencia, y de la de San Luis de Zamgoza , por el di- 
buj) y lámina cori vari.is figuras alegóricas á las cien- 
cias y artes, que trabajó y sirve á la Real Sociedad Eco- 
nómica Aragonesa para expedir sus diplonms. Son obra 
suya la lumina del Ecce homo y tal*crn:iculo do San Fe- 
lijXí do Ziiragoza; la de Nuestra SePora de los Pueyos^ en 
su altar de Alcailiz; la de Nueslra Señora del Olivo m 
Kgca de los Caballeros; varios sellos en hueco y otras 
láminas, cuyo catálogo consta en la i*elaclon de méritos 
pi-escntada i)or Rocafort en 1830. 

REJEROS. 

Juan Bautista Cf.lma, rejero aragonés. Ejecutó en 
bronce en 1563 los dos pulpitos de la catedral de San- 
tiago, como consta de esta inscripción en uno de ellos: 
Joannes Baptistaj Celma aragonensis patria^ pingendiartif ex 
salíais anno MDLXIII composíelloí faciebal; y en la del otro 
hay solamente la variedad de decir aragonensis pictor. 

El cabildo de la Santa Iglesia de Burgos le pagó el afio 
de 1G02, 193.000 maravedís, por lo que trabajó en la 
reja de su coro. 

Ejecutó también la del coro de Plasencia: representa 
sobre su cornisamento la Asunción de la Virgen con las 
dos estatuas á los lados de Davi 1 y S;ilomon , y en el 
pedestal dice: Joannes Baptisía Celina faciebat anno Do- 
mini MDCIV. 

Joan Tomás Ceta , rejero : el año de 1574 comenzó á tra- 
bajar la reja del coro de la catedral del Pilar de Zaragoza, 
y la concluyó en 1 579. Es de bronce con delicadas labores; 
tiene buenas estatuas encima, y costó 23.000 sueldos. 
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ARQUITECTOS. 

Elmaestbo Jordán, que residía en Aragón el afk) 1138, 
y construyó de orden del rey D. Ramiro el Monje el 
castillo de Feliciana en el lug:ir de Sos: y del cual dicen 
era el arquitecto más afamado que habia entonces en 
aquel reino. 

Juan Josk, de Barcelona: Enrique Egas, de Toledo: 
MosEN CARLOS, de Monte Aragón, y varios maestros mo- 
ros quienes durante los siglos xni y xiv ejecutaron los 
diferentes templos y edificios públicos, que tenia Aragón 
antes del año 1400, y entre los cuales contaba ya Zara- 
goza en la época que se refiere á los arquitectos citados, 
con el convento de San Fmneisco, cuya obra tuvo prin- 
cipio en 1280, y que se concluyó en 1360, monumento 
respetable de la arquitectura gótico-tudesca, y cuya igle- 
sia de una sola nave contaba 246 piós de largo y 75 de 
ancho, y que fué demolida después de 1835. La Seo de, 
Zaragoza, una de las ca tedíales más célebres de España 
por su antigüedad, por su construcción gótico-germánica 
y por su extensión ó tamaño , cuyo templo si no estaba 
coni^luido, andaba muy adelantada la obra en 1350, pues 
en este año se acabó el retablo anterior al actual de mo- 
saico, que mandó hacer en 1456 el arzobispo D. Dalmiro 
de Mar. 

Juan Olotzaga, yamencionado como escultor yél primer 
arquitecto de quien se encuentran noticias detalladas. De- 
lineó y empezó á construir la catedral de Huesca hacia 
el año 1400, que no terminó, y cuyo edificio despqcs de 
varias interrupciones se dio por concluido en 1515. Es 
de tres naves, todo de piedra y de bellísimas proporcio- 
nes: su longitud 200 pies y poco menos de latitud por 
el cracero. 



^^1 
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Por los afios de 14^7 e^opees^FOf^ i constrairse la casa 
de la diputación de Zaragoza conocióla por la Audiencia, 
porque estaba también en ella est» tribunal y acabada en 
el de 1450; edificio cuyo gran salón medía de largo 292 
palmos, 52 de ancho y 50 de alto, y estaba cubierto con 
un rico artesonado de casetones dorados, con Iconca, cen- 
tauros, grifos y otros monstrups caprichosos que se figu- 
raban en los cabezales que sostenían los tirantes, sun- 
tuoso edificio en el que se conservaban los retratos de 
los reyes de Sobrar be, de los antiguos condes y do h^ 
reyes de Aragón , con las inscripciones áe Bíancas, y 
que desapareció con todas sus riquezas en 1809 (1). 



\1 ^ '-"-^ ^V guíente: 



(i) D. Faustino Casamayor, autor de los Años políticos de Zaragoza, 
escribió en 4 de Octubie de 1825 un papel, referente al edificio de la 
Diputación del reino: cuyo original fué entregado al deán, de» la cale^k 
de 2^ragoza Sr. Fernandez de Navarrete. En la ca(iií| qu^ d^j lefra 
del mismo Casamayor, posee el autor de^ estos apuntes, se dice lo si- 






«El precioso archivo del reino de Aragón ó de la Diputacion> ei^ una 
de las piezas más hermosamente acabada^ y perfec^imeiv^ Qona^iúdaA y- 
decoradas del suntuoso edificio de la Re^l Ajidienpia, antes, cha^cij^ería^ 
y primeramente Tribunal del Justicia'de Aragón, el fénix de los magis- 
trados del orbe; al cual se entraba por la famosa sala de nuestro ínclito 
patrón San Jorge, cuya puerta de bronce con adorno^ dorados estilla á los- 
piéis de« d^fha saja, y suconstrucciQnforn^bi^ iM»p4^iloStdf]^tQi?reo,n^^ 
la arruinada puerta del Ángel, en cuya pared foral se veia el es.Qy.cbfCQif^ 
los cuatro cuarteles del reino: en él se conservaban y custodiaban con el 
mejor orden y. economía todos los privilegios y excelencias del reino, las 
infanzoQijas, npblezts^ decisorias, títulos, caballe^ataa, y provanaas á^\9^ 
fapiilias: los recuerdos políticos de sus.antiguas renta^^y^tril;>K;iale^rf^Y' 
les y la forma de su reparto: la nomepclatura cronológica de^lpi\ Diputa^ 
dos ^e hubo desdé su principio que fué el año Í4i2 hasta el de 1705: los 
registros de k Diputación, corte del Justicia» Bailia general, ofidoside 
a^fflj^'a. raoional» eáprituras^ coronaciones realesj y . otroa ipf^ttmcifitoft» 
públicos.^ 

Et sumarió de todas las Cortes celebradas en el mismo reino por sus se. 
renisimos reyes» formado de orden de la Diputación por su célélil'e'erbnistá 
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% ^, minino 5f)io ^ 1437 y ^, <)r4cti isvoi^Wn ^ 

r^x P^ AlpjasQ Yi spgijií?. Vna ioscrip(;uon puB?itst á^])^ 
dol retr3.tQ de dicho rey. y de otra que se ha conservado 

Gerónimo de Blancas, en 1595 y seguido por sus sucesores en dicho destino, 
bástalas ultimas celebradas por el Sr. D. Felipe V en 1702 con una re- 
lación circunstanciada de los varios oficios del misn^o reino y personas 
que los obtuvieron, como mayordomos, camareros, secretarios, tesori^ 
ros, cancilleres, vice-cancilleres , caballerizps reales» merinos, gober- 
nadores generales, regentes de este oficio, vireyes, lugartenientes y ca- 
pitanes generales. Las memorias de los cronistas el doctor D. Juan Fran- 
cisco Andrés de Ustarroz, los dos hermanos Lupercio y Bartolomé Leonardo, 
y Argeusola, D. Francisco Diego de Sayas Ravanera y Ortubifa, D* losé 
Portery Casanate, Dr. D. Diego Joseph Dormer, D» Josef liUp^f^qio Fau- 
zano y de D. Pedro Miguel de Samper que fué el último, sin contar lo^ an- 
tiguos q1 maestro cisterciense Zapater^ el padre jesuita Fernandez, el fran- 
ciscano Hebrera^ el benedictino Larripa y el capitán D. Jpsej)^ I^i9J9Í y 
aun los primitivos, el monje de Santa Fó Fr. Gua^ber^p Fabricio de Va^- 
gad, Micer Gonzalo García de Santa María, p. Gerónimo Bolea, el vc^^e- 
rable D. Martin García, Arcediano de Paroca y Obispo de Barcelon^^ doi^ 
Juan García de Olivan y otros, como el Maestro Exericl;i, arcipreste de 
Zaragoza, enviado al Concilio general de Tiento en i 551 por, las iglesia de 
la pi-ovincia Tarraconense como su comisionado y diputado, los canónigos 
doctores Pérez y Blasco de Lanuza, el maestro dominicano I,ianuza y 
más especialmente las de los dos célel;u'es, analistas, Gero^imp Zurita y,. 
Blancas, cuyos retratos con los de los sabios literatos el grandj^ arzo];»í$po 
de Tarragona D. Antonio Agustín, y el erudito caballero J). Yice^cio Ju^a 
de Lastanosa ilustres aragoneses, heri^ose^^^ dicha sala ó, arphivo. 

En él se encontraba todo lo pert^nefuente al o^fg^n y preeaMn^|:lcia$46). 
Tribunal de competencias de jurisdicciones d^ Aragón y.sus cai^jcill^reg^ 
desde su establecimiento: la historia y. serie sucQsiv^ de los Ju^tlcia^ mar 
yores desde el año de lllS^n que fi^é la conquisa dp su capital, ha3tAel 
de 1707 que se extinguió este supremo niagistrado. La reseña de los Gober- 
nadores del Reino desde que había memoria de ellos hasta que s^ supri- 
mió este cargo, y de los Regentes de su antigua Qhanpilleria y, B^al Au- 
diencia, con noticia de los que lo fueron del Sacro Supremo Consejo, de 
Aragón y las insaculaciones p^ra Diputados jurados y d^raÁ». oficios; y 
cargos, con lista nominal de todos ellos, y cuanto pudies9.aumentar el. lus- 
tre, gloria y esplendor de nuestrp esc^rQcidp é, ín^li^ reino y.la iioldez«> 
y privilegios de sus moradores, anotado mediante ua laborioso iadífiflbque 
con sus respectivas rü^i^s^ ot4ení) pa(a«u..mejor^;;mási>puntiiajlg«Hr, 
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hasta nuestros dias en nna cruz de piedra, se empezó la 
construcción del puente de piedra (1) cuyo coste ascen- 
dió á 537.252 sueldos y 4 dineros jaqneses. Consta de • 

bierno cl literato c insif^ne zaragozano D. Tomás Fermín de Lezaun y 
Tomos, su archivero. Só«'io do mérito literario de la Aragonesa, acadé- 
mico de la Real de la Historia y oñcial primero de la Contaduría de 
Ejército, á cuyo cargo ha ei>tado siempre su cuidado y gobierno, y en él 
estaban depositados los ejemplares impresos de sus famosos Anales y la 
del mnpa de Juan Bautista Lavaüa, cosmógrafo mayor del rey D. Fe- 
lipe II en cuyas margenes se halla una diseitacion sumaria de la historia 
del reino por sus lespecti vos partidos, ordenada por el mismo archivero 
Lezaun en 1775. 

Así permaneció este precioso depósito de lo más estimable en lo civil y 
político, por las muchas gracias, privilegios y excepciones referidas de 
que estaba lleno , hast:r el aciago día 27 de Enero de 1809, uno do los más 
crueles y encainizadosqbc sufrió el veciiidaro de esta heroica ciudad en 
su segundo sitio, siendo pábulo de las llamas y de las bombas que en tanto 
número cayeron en su iccínto y abrasaron todo el edificio; día que jamás 
se borrará de la memoria de los que sufrieron su infortunio y los varios 
ataques que durante él, ya fuera, ya dentro de la ciudad nos dieron tan 
repetidos como terribles, obligando á desamparar la mayor parte de las 
religiosas sus conventos y refugiarse al templo de nuestra patrona Ma- 
ria del Pilar, único consuelo en aquella desventurada época y en la que 
Zaragoza no presentaba ya más que ruinas sobic ruinas, cadáveres sobre 
cadáveres en sus calles y plazas, cerrados sus templos á excepción 4e la 
celestial Piscina de María; cuyas catástrofes no dieron lugar á apagar el in- 
cendio que prendido vorazmente frustró todas las esperanzas de cortarlo, 
pues y aunque se procuró sacar algunos papeles por el actual archivero 
que cntón«*es lo era D. Santiago Terreros, fueron muy pocos y aun estos 
tan mal custodiados que casi todos se perdieron ó inutilizaron, cuya la- 
mentable pérdida será llorada perpetuamente por la ningUna esperanza de 
su recobro y cuyas ruinas recordarán á la posteridad el modelo más aca- 
bado de fidelidad y amor con que los zaragozanos acreditaron su heroici- 
dad en favor de su amada patria y su deseado y legítimo Soberano Fer- 
nando YU. 

(i) De este puente y del de tablas y una vista de Zaragoza, existe en 
el Real Museo de Pinturas un lienzo, que después fué litografiado en el 
Real establecimiento: alto 6 pies, 6 pulgadas; ancho 11 pies, 10 pulgadas. 

Fu¿ pintado por Juan Bautista del Mazo, discípulo de su suegro Yelaz- 
ques» que nació en Madrid en 1630 y murió en Í6S7. Vista de la ciudad de 
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siete arcos de piedra, teniendo el mayor 122 pies de 
longitud y 48 varas de diámetro: uno de los cuales en 5 
de Agosto de 1445 mientras Alonso Y en los mares de 
Italia caia prisionero de los genoveses, se hundió con ter- 
rible estrépito y muerte de cinco personas. 

En 1441 se concluyó la torre de la colegiata de Da- 
roca, que mandó construir á sus expensas la reina doña 
María mujer del referido D. Alonso V de Aragón; es de 
sillería y está bien proporcionada. A esta época perte- 
nece también la fábrica de la iglesia que es de tres na- 
ves y al año de 1583 , la reedificación y ampliación del 
mismo templo. 

Gabriel Gombao y Juan Sarinena , cristianos ; Inge de 
Gal(^, hebreo , y Ezmer Ballabar y Maestre Momferriz, 
moros, delineadores y maestros nombrados para la eje- 
cución en 1504 de la torre, mandada construir á \irtud 
de una proposición presentada en el Capítulo ó Concejo 
del dia 22 de dicho año en la ciudad de Zaragoza con el 
objeto de que hubiera un reloj que se oyera drsdc toda la 
población, y es conocida bajo el nombre de la Torre nueva. 

El hoy arruinalo monastcrío de Santa Engracia so 
empezó á construir en el reinado de los Reyes Católicos, 
cuya ejecución dejó el rey D. Fernando muy encargada 
á su nieto Carlos V, que libró lo necesario en 1517 para 
su conclusión. Tenia la iglesia 60 pies de ancho con el 
largo proporcionado, y cinco capillas por cada lado. Era 
dé una sola nave y de ladrillo cortado. 

En 1520 se acabó el cimborrio de la catedral de la Seo 
de Zaragoza, que habia hecho levantar el Papa Luna ó 



¿arágosa: el rio la atraviesa de derecha á izquierda: sobre el hay un largo < 
puente arruinado y cortado en el medio: en el fondo la ciudad, en primer tér^ 
mino varios grupos d» figuras pintadas por Velazquez* 



Beóeáicfb ilil. Acerca ¿e la cónstriiccion de este cim- 
bóirio, escribió el M. Diego Espés en su Historia manus- 
¿rito eclesiástica cesaraugmtana, y citácomb maestróis que 
se ocuparon iéíi su construcción en unión con los artínoes 
de la ciudad, iiosi maestros que vinieron de Toledo , al 
maestro í^orit áe Barcelona, á Mosen Carlos de Monte 
Aragón, y al íoaestro Compte ^e Valencia. 

Juan de Talayera y Esteban Veray, francés el segunqo, 
y liiáestresi qué ejecutaron la portada de la colegiata de 
Santa María áé Calatayud, contratada en 5 de Febrero 
de lS25í cotí el obispo de Tarazona, D. Gabriel de Orti, 
y concluida en 1528, y cuyo coste ascendió á 1.300 dü- 
c¿ldós de plata pagaderos en tres plazos. Contiene la por- 
tada niuchas columnas, cuyos basamentos, frisos y cor- 
nisas' están llenos de delicadas labores. En los nichos 
íiáy estatuas dé apóstoles y otros santos, que ¿ienen buena 
sitnetríá, expresión y ropaje: y en el medio está una me- 
áaíía dé la venida del Espíritu Santo. 

Én 18 de íulió de Í526 se formalizó otra contrata so- 
bre algunas obras que ocurrieron de nuevo , y por las 
que se ofreció al maestre Talavera 15 ducados y 3.000 
réjolas ó ladrilTos, interviniendo en el ajuste el maestre 
éábriel Óasíéllanó y el maestre Juan Mecor. 

Lá obra fué reparada en 1G39, siendo obispo de Tara- 
zona D. Baltasar Navarro, con mármoles de Puentes, 
seniejantcs áí de la isla de Paros ; se enlosó el pavimento 
del atrio con piedras calizas de Armantes, término del 
íúgar de Terror, se añadió una inscripción conmemora- 
tiva, y el coró de la iglesia se adornó con columnas de 
mármol de Calatorao. 

La Acequia Imperial mandada ejecutar por orden del 
emperador Carlos V para riejgo, á cuyo efecto éácribíó 
desde Toledo á los jurados dé la ciudad de Zaragoza con 
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f9o\m 30 ái Noviembre de 1528; empezó á oonstrairse en 
1529 por íi^ñieros Tenidos de Flandes, comenzándose 
por «na presa de piedra en el sitio llamado Bocal del R^g, 
y vark» otras obra$ ejecutadas en tiempo de li^lipe U, 
s^un la puntual desctipeion que de las mismas hizo el 
iQg&aiero Juan Frandseo Littoni en 1566 , que en el 
mismo año fueron suspendidas. Siguieron en este estado 
i)f> objetante los reconocimientos lachos en el reinadit de 
Felipa IV en 1654, por D. Domingo TJsenda y Masfeldt, 
y en el de Felipe V en 1738, por los ingenieros D. Ber- 
nardo Lona y D. Sebastian Ridolñ; no continuándose 
ha^ los do Garlos III y IV, en los que bajo la dirección 
dePlgnatelIi se amplió y concluyó la acequia primitiva 
hast^r dejarla en el estado en que hoy dia se encuentra. 

A h. misma época, segtm consta de los registros de la 
ciudad de Zaragoza, pertenece la construcción de la cal$a 
Loajsi^ ouy% fábrica empezóse el 18 de Febrero de 1541 
á Kkstancias del arzobispo D. Fernando de Aragón y se 
dio ¡KJDf coHcJuida en 15 de Noviembre de 1551. 

P^i^AN Fo9MENt. No SO sabc que este artífice hiciese 
edificio alguno, y parece ejerció sólo la arquitectura que 
se usa ei^ retablos y portadas, de las cuales se ha ha- 
bido ya. 

Pedro de Prado ó Prata, ya mencionado como escultor. 
CíMWtruyóen losados de 1547 por cQcargo del virey de 
Nápples, D. Pedro de Toledo, marques de Villafrancíi,, 
el cautín? de San^Epasmo, que Garlos V cuando estuvo 
en aquella ciudad habia mandado edificar. La inscrip- 
cioi^ latina cdocada sobre uno de sus arcos así lío acre- 
dita. 

B^RNABPO Dí£ Gapdevhja y cl m^icstre Charles Mendiví:^ 
a?qwteotos*de que se^ valió en 1550 el» arzobispo de Zara- 
gcmh l>i< IS^mn^) é^Mv^^gfmi, para la co^^^tirucloi^ de!^ 
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las obras que entonces disponía y costeaba. El primero 
construyó la cerca del monasterio de Cambrón de hi 
orden de San Bernardo, cuyo coste ascendió á 500 du- 
cados. £1 segundo según el maestro Diego de Espés, eje- 
cutó la grande obra que mandó hacer entonces en la 
Seo, y que es de suponer por la fecha y la denominación 
fuese la capilla de San Bernardo. 

.PleIiR^:s Bedel, arquitecto feancés, quien, s^^n un 
libro manuscrito que se conserva en el archivo de la 
colegial de Daroca, empezó en 1555 la gran obra de la 
mina de aquella ciudad que concluyó en 1562, al mismo 
tiempo que ejecutaba la de los arcos de Teruel , empe- 
zada en 1552 y acabada en 1554. Y añade que roi>aró la 
catedral y la iglesia de dominicos en Albarracin, falle- 
ciendo en dicha ciudad en 1567, y sepultado Xín la ca- 
pilla de la comunidad de la catedral. 

La obra llamada Arcos de Teruel, y que sirve de acue- 
ducto, está construida sobre un barranco muy profundo 
con dos órdenes de arcos apo5'a<los en fuertes pilares. 
Los del orden superior en número de seis son de grande 
altura. 

La mina de Daroca es obra c!e mayor importancia y 
de más arte. Su objeto es preservará 1^ ciudad de las 
inundaciones, recogiendo las aguas que descienden de los 
collados vecinos dirigicnclolas al rio Jiloca. Tiene 780 
varas de largo, 8 de anclio é igual número de alto, y 
ascendió su coste á 28.814 libras jaqucsas, 19 sueldos, 
3 dineros. 

La iglesia de Fuentes de Ebro, que es de tres naves 
y de arquitectura gótica, se atribuye al citado Bedel. 

Martin DE Mitecar y Miguel de Iíiglos, arquitectos que 
por los años de 1561, pasaron á Valencia y Cataluña con 
el fia de examinar y levantar los planos de las Cartujas, 
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por orden del arzobispo D. Fernando de Aragón , antes 
de empezar la construcción de la Cartuja de Aula^-Dei; 
fundación en 1563 de aquel devoto nieto de Femando el 
Católico. 

Juan Marrón vecino de Orea en Castilla y el arquitecto 
que renovó en 1587 la iglesia colegial de Daroca. La 
portada que es lo único que puede presumirse ejecutara . 
por ser el resto de la arquitectura del género gótico mo- 
derno de que muy poco ó nada se trabajaba entonces en 
España, consta de cuatro columnas corintias en el pri- 
mer cuerpo, y dos en el segundo con un bajo relieve en 
el medio que representa el Santo Misterio, llamado los 
Corporales de Daroca. 

JuANDE Ambuesa natural de Rubielos en Aragón, ave^ 
cindado en Valencia y que trabajó para la iglesia anti- 
gua de San Miguel de los Reyes de aquella ciudad, el 
coro y el arco que le sostenía, según constaba en el ar- 
chivo del citado monasterio. Falleció en Valencia el 18 
de Abril de 1590. 

Juan Rigor, arquitecto acreditado en Aragón por los 
años de 1592 y que empezó por dicha época la construc- 
ción de la iglesia parroquial de Andorra, que no con- 
cluyó á causa de varias desavenencias con los vecinos. 
Es de piedra labrada, y de una sola nave ancha y despe- 
jada. La fachada consta de tres cuerpos con columnas y 
nichas interpuestas siguiendo la gravedad y sencillez de 
la época. 

Gaspar de Villa verde, arquitecto que acabó en 1613 la 
iglesia colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud, edifi- 
cio de tres naves con crucero y cúpula del orden dórico. 
La fachada tiene tres puertas que corresponden á las tres 
naves, y en los extremos hay dos torres que hacen buena 
armonía con el todo que es de bellas proporciones. 
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El tabernáculo aislado de jaspet de Alhama de la ca- 
lilla, 86 consfaruyó en 1768, las éstátoas son de D. Fé- 
lix Malo. 

Juan Miguel de Orliens, aragonés: trazó y ejeeutóim 
1628 él retablo mayor de la parroquia de San Juan del 
Mereado en Violencia, que 6i bien notable en sus tras 
cuerpos 9 adolece de falta de gracia y sencilles, reaistiéB- 
dose del mal gmto y falta de reglas que se obserra en 
todas las obras de aquel tiempo en Ar^on. 

Sebastian Eussta, arquitecto inteligente, gran rante- 
mático» eosmógrafo del Tribunal de la Contratación «de 
Indias en Sevilla, en cuya ciudad, a£k> de 16&&, dirigió la 
construcción de la iglesia de los Clérigos maoiores dd 
Sspiritu Santo. 

: Según el doctor Juan Francisco Andrés en su obra 
intitulada Obdisoo Mstórieoj ete», Zaragoza 1644 en 4.% 
Ruesta trabajó en dos túmulos, que se levantaron efñ 
aquella ciudad para celebrar las exequias del príncipe 
D. Baltasar en compañía de Bernardo OmU, Valero Mi- 
rabel y Avenía, Juan Briz, Francisco Franco y Luis de 
Anduesa, arquitectos muy acreditados bsyo la direceioB 
del pintor ^fstel P^rtús. 

Felipe de Busignag t Bobbon natural del Sx)aellon, ar- 
quitecto que en 1659 reparó el puente de siete ojos aolwe 
el Ebro y á las puertas de Zaragoza, llamado de piedra. 
TambicQ fué quien en compañía del ing^íüero y maestro 
mayor de los barcos del Retiro, Luis Lifian y Vera, 
reconocieron el rio Ebro por ver si podia hacerse nave- 
gable desde Zaragoza hasta el Mediterráneo, y á buscar 
en este mar un puerto que fuese á propósito para el co- 
mercio de Aragón, conforme á lo que con gran calor se 
había tratado en las cortes de An^n celebradas eñ los 
años de 1677 y 1678 con objeto de agregar á aquél rdno 



nn puerto de mar, para Ib que se diputaron personas úe 
los Cuatro bl*azbs (1). 

Francisco de HerrciIía Hinestrosa, el Moiso, pintor y ar- 
quitecto, mal celebrado por Palomino y que levantó por 
orden de Carlos II los planos del templo de Nuestra Se- 
ñora de Zaragoza, obra que empezó en 1677 colocándose 
con gran solemnidad la primera piedra el dia de Santiago 
Apóstol. Figuraba la planta un cuadrilongo de éerca de 
500 piéis de largo, con tres naves espaciosas, siete ardos 
en cada banda, una gran cúpula y las correspondientes 
capillas. Este trazado adornado con pilastras y capiteles 
arbitrarios y otros ornatos pesados y de mal gusto, hubo 
dé corí^rlo después en el siglo pasado d célebre don 
Ventura Rodríguez, quien no obstante su recoínocído ta- 
lento, no consiguió enmendar del todo la despro|)orcio- 
nada traza de Herrera. 

D. Francisco de AtitioA y Oum de Ar^iéda, ya mencio- 
nado como pintor y grabador, fué hombre dé Éáñgular 
ingenio y arquitecto bastante r^ular. Trazó y dirigió la 
obra de la universidad de Huesca, tcuya figura es un oc- 
tógono, adornados los ángulos con pilastrones desde el 
suelo á la comisa. La fachada principal se compone de 
dos órdenes de columnas, ocho en cada una. El primero 
se eleva hasta la comisa general: á cada lado de la puerta 
cuatro columnas sobre un zócalo ó embasamento sin re- 
saltos: las tres á distancias iguales; y las dos exteriores 
un ifoco separadas: sobre todas ocho un arquitrabe recto 
sin la superfluidad de friso ni cornisa ; y sobre las seis 

(1) La cilada expedición científica , después de recibidas las órdenes 
é instrucciones convenientes, salió de Zaragoza embarcados k)s arquitec- 
tos por el Ebro el dia 27 de Julio de 1677, y á la vuelta presentaron la re- 
lación de todo y el presupuesto de las obras, cuya ejecución se abandonó 
por el mucho coste. 
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de en medio un balccm. Las columnas del segundo cuerpo 
tienen pedestales un poco afectados; y el todo remata 
en un frontispicio triangular sencillo y grandioso. En 
lo interior un gran patio de la misma íigura octógona 
con pórtico de columnas exentas y arcos rebajados de- 
fectuosos, pues apoyan sobre el capitel. Por este pórtico 
tienen su ingreso las diferentes aulas. » Construyó el pan- 
tano, obra de suma utilidad y que se reduce á un fuerte 
murallon plantado entre dos colinas para contener y for- 
mar un gran depósito con las aguas del rio Isuela sufi- 
ciente á dar un gran riego á gran parte del territorio de 
la ciudad de Huesca. Se saca el agua con medida por la 
rasera ó compuerta que está en el fondo y concluida la 
operación vuelve á cerrarse. 

Fr. Aniceto de Ainsa, religioso dominico y arquitecto. 
En 1691 imprimió una defensa en folio sobre la seguri- 
dad y firmeza de la cúpula del crucero de la iglesia de 
San Ildefonso. 

Mique;l de aguas, arquitecto más práctico que teórico. 
Demolida en 1736 la antigua colegiata de Alcafiiz que da- 
tstba del siglo xiii y cuya fábrica se atribuye con más ó 
menos fundamento á la munificencia y piedad del rey 
D. Jaime el Conquistador, trazó y dirigió la construcción 
de la moderna iglesia, que es de tres liaves, sustentando 
la de en medio do« órdenes de columnas que miden cada 
una de las seis de cada lado 46 palmos de circunferencia. 
El templo es todo de piedra y tiene las proporciones de 
240 palmos largo, 96 ancho y 120 alto. Encierra belle- 
zas artísticas, pero es lástima que prevaleciese en la 
época de su construcción la manera de los adornos ridí- 
culos imitando á los Ramírez y Churriguera (1). 

(1) D. P^dro Juau ¿apater, en su Historia de Ákañis, 170l, y el pres- 
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D. José Mingüez, nació en Escalante (Aragón) en 1683 
y falleció en Valencia en 1757. Estudió en esta ciudad 
la arquitectura con su tio Juan Bautista Pérez, que aun- 
que artista de nota estaba contagiado con el mal gusto 
de la época, lo que hizo que Minguez adquiriese las fal- 
sas ideas de adorno que sostuvieron Churriguera, Do- 
noso y demás corruptores del arte. 

D. Ventura Rodríguez, célebre arquitecto, justamente 
reputado por el mejor de España, y conocido dentro y 
fuera del reino por el Restaurador de la Arquitectura espa- 
fíola-y nació en Ciempozuelos el 14 de Julio de 1717,. y 
murió en esta corte en 1785. Son tantas las Academias 
que han hecho su elogio, y tan numerosos los artículos 
que se han ocupado de este insigne artista, haciendo re- 
lación de sus obras, que limitaré mis noticias á las refe- 
rentes al trazado y construcción del santo templo de 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, que da Cean en 
sus notas ilustradas con que publicó la Historia de los Ar- 
quitectos españoles de Llaguno. Dice así: 

«El cabildo de la catedral de Zaragoza, descontento 
con el adorno de la del Pilar, y con la falta de decoro y 
dignidad con que estaba colocada la imagen de Nuestra 
Señora, suplicó al Sr. D. Fernando el VI se sirviese en- 
viarle un sabio arquitecto, que idease una magnífica ca- 
pilla, y que corrigiese los defectos de aquel templo. El 
Rey vino en nombrar el año de 1750 á D. Ventura Ro- 
dríguez, quien no pudo pasar hasta el de 1753 á aquella 
ciudad, donde levantó los planos de la iglesia; y resti- 
tuido á Madrid trazó lo que se habia de construir de 
nuevo, y lo que se debia renovar. Pertenece á lo pri- 



bítero D. Nicolás Sancho en la Descripción histórúxHirtistica» etc. de dicha 
ciudad, iS60, dan detalles minuciosos de ambos templos. 



vmxy Ift graciosa chilla de la Virgen, que se erigió des- 
pués dentro de la misma catedral debajo de la cú- 
pula. Es de figura oval en lo interior, y está adornada 
con. toda la riqueza del orden corintio, con estatuas, me- 
dallas y bajos-relieves, cuya ejecución se encargó á los 
escultores más acreditados que habia entonces en el reino. 
Se entra á esta capilla por tres majestuosos ingresos, 
quedando cerrada por la parte de poniente. Tiene tres 
altares: en el del medio hay una graa medalla de mármol 
que representa la Virgen en actitud de señalar á Santiago y 
ú msdiscipidos^ figurados en el altar del Evangelio, el pa- 
raje donde se debia edificar el templo^ y donde está el simu- 
lacro de Nuestra Señora que corresponde al lado de la 
Epístola (Ramírez). En la parte afuera, y á espaldas del 
altar del medio hay otra gran medalla de la Asunción de 
la Virgen (Salas)- Me alargaría demasiado si describiese 
todo el adorno interior y exterior de este santuario, tra- 
bajado en mármoles, estuco y bronces dorados: baste 
saber que todo está dispuesto y ordenado con aquel buen 
gusto, gracia y elegancia que reinan en las obras de 
Rodríguez. Reedificó las paredes del antiguo edificio que 
rodean la capilla; y para que se pudiera hacer lo mismo 
ea lo demás del templo, dejó los planos de la sacristía, 
y los de una majestuosa fachada, compuesta de pilas- 
tras y columnas del orden corintio, de dos graciosas 
tofres en los extremos, y de un frontispicio en el medio. 
También trazó el lindo retablo de la capilla de San Ló- 
reow, quQ se ejecutó de mármoles de mezcla, y es uno 
de los m,ejpres de aquella ciudad (1).» 
Fb, Francisco de Santa Bárbara, religioso de la orden 



(i) En la sacristía de esta capilla se conserva un lienzo de José Ri- 
vera el Spagnoleto qu# r.epi;ej3ei[ita el Martirio de San Lorefijijfx, y antes 
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de San Gerónimo, naiaral de Olalla, obispado de Taara- 
zona 4 de Marzo de 1731. Estudió en Valencia y en 
dicha ciudad profesó en el monasterio de San Miguel da 
los Beyes en 1757, desempeñando en la orden las plazas 
de arquitecto y director de obras hasta el 5 de Enero de 
1802 en que falleció. Trazó y dirigió el nuevo claustro 
del citado monasterio: construyó la capilla del sagrario 
de la parroquia de Rubielos de Mora, el azud en la ma* 
jada del Campillo cerca de Segorbe, delineó loa planos 
de las iglesias del lugar de Buijasot, de San Antonio 
Abad en la calle de Murviedro de Valencia, y la par- 
roquia de la villa de Cheste; ordenó la acequia del nuevo 
riego en el pueblo de Benimamet y otras obras mcr 
Qojres. En el Escorial sacó la planta y alzado del templo 
y del patio de los Beyes. 

Tradujo del francés las obras de Mr. Maturin Jousse 
de la Ville de la Fleche, titulada: Secretos de^ Arquitectura. 
Tratado de G^eometriaj y un Tratado de Gnomonia. EscriWó 
un tomo en fóMo que trata de los censos que pagaban al 
Monasteriohé vecinos delpueblode Benimamety Manzaneraetc, 
un Compendio de los reyes de Ñapóles de la casado Aira* 
gon, desde el rey D. Martin hasta D. Fernando duque 
de Calabria, fundador del convento de San Miguel de 
los Beyes, y trabajó en el arreglo de varios archivos de 
su orden. 

D. José Martin de Aldeguela, uno de los arquitectos 
prácticos mas acreditados en su tiempo. Nació en Man- 
zanedo, provincia de Teruel, el afio de 1730. Dirigió y 
concluyó la iglesia y colegio de los jesuítas de Teruel. 
Terminó por orden del obispo D. Isidro Carbajal, las 

. X 

estayo en el altar .-^La primera piedra para la construeeion de este tem- 
pla la puso el arzobispo Añoa el 7 de l^oyiembre de I754w 
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obras empezadas en la iglesia de San Felipe de Neri, de 
Cuenca, y construyó en la misma ciudad las iglesias de 
monjas de San Pedro, la de San Antonio Abad y con- 
yento, la de religiosas franciscas de la Concepción, un 
convento de frailes descalzos de San Francisco, y un 
hospicio^ y el enlosado y varias oficinas de la catedral. 

En Málaga á cuya ciudad fué llamado por el obispo 
D. José Molina Lario Navarro, dirigió la obra del cole- 
gio de San Telmo, reedificó la iglesia de PP. Agustinos 
con un retablo mayor de jaspes y estucos, construyó el 
edificio para Consulado, y un acueducto para la conduc- 
ción de aguas, con treinta puentes, cuatro minas y va- 
rias alcantarillas en el trayecto de 2 leguas. 

En Ronda, concluyó el comenzado gran puente sobre 
el rio llamado Tajo que tiene cien varas de alto: la ca-r 
ñería que lleva el agua á la ciudad, y otras varias obras 
públicas. Reedificó también otro puente en Loja, y en 
1795 pasó en compañía del ingeniero D. Domingo Be- 
lestá, y de su discípulo D. Silvestre Bonilla, á Granada, 
por orden del Consejo de Castilla, á levantar los planos 
del palacio de Carlos V que está en la Alhambra, á fin 
de concluirle y de que sirviese para colegio de doscien^ 
tos jóvenes nobles naturales de América. Falleció en 
Málaga el año de 1802 con sentimiento de los que le co- 
nocían por la facilidad y desembarazo con que disponía 
y ejecutaba obras de gran consideración. ' 

D. Agustín Sanz, arquitecto el más acreditado en Aragón 
durante el último tercio del siglo pasado. Nació en Za- 
ragoza el 29 de Diciembre de 1724, y en dicha ciudad 
aprendió la práctica de su profesión con D. Raimundo 
Qortés, y la teoría con D. Julián Yarza, asistiendo ade- 
más á la escuela establecida por el escultor Eamirez. Sus 
mayores progresos, y el buen gusto que le acf editó en 
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sus obi-as, los adquirió al lado de D. Ventura Rodrí- 
guez, duraste la obra de la iglesia del Pilar; alcanzando 
en 1775 que la Real Academia de San Femando le 
nombrase su individuo de mérito. 

En 1778 fué nombrado director de la Escuela dediseño, 
que permaneció abierta en casa del conde de Fuentes, 
y también lo fué sin sueldo ni interés cuando empezó 
de nuevo patrocinada por Goicoechea, pero siguiendo al 
frente de ella cuando en 1792 se elevó á Academia 
hasta el 25 de Julio de 1801 en que falleció. 

Con su estudio y desvelo consiguió desarraigar las 
preocupaciones y mal gusto de la época en que princi- 
pió, una de las más fatales para el arte en España, dis- 
tinguiéndose entre los demás arquitectos contemporá- 
neos. Las obras más notables que nos ha dejado Sanz son: 
Zaragoza, la Iglesia parroquial de Santa Cruz, en forma 
de cruz griega, adornada con pilastras del orden corintio: 
la casa de los Infantes del Pilar y la media naranja que cubre 
el coro principal de este templo sobre el plano que trazó 
Rodríguez. La muralla construida en el cauce del Ebro 
junto al derruido convento de San Lázaro, el molino para 
aceit^ de Goicoechea. El teatro y casa de ayuntamiento. 

Fuera de la ciudad , las iglesias de Urrea y Binacey] 
costeadas por el duque de Hijar, siendo la primera 
bastante capaz y de ñgpra elíptica: la de Epila que tiene 
tres espaciosas naves, en cuya fachada después de su 
muerte construyó su hijo D. Matias el ático y las dos tor- 
res: la rotunda de la Puebla de Hijar que renovó añadién- 
dole una cúpula; dos posadas, una en Ateca y otra en 
Borja y algunas otras obras que trazó de orden del C!on- 
sejo, como las iglesias parroquiales de Fraga y de Sarifíena. 

D. LUGAS CiNTORA, arquitccto nacido en la villa de Fi- 
tero en 1732 que falleció en Sevilla en 1800. Estudió su 
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profesión ea Francia, y trasladado á Zaragc^a con mor! 
tivo de las obras que se ejecutaban para la cpnstruceion 
de la iglesia del Pilar, se ocupó en ellas al l^do ^e don 
Ventura Rodríguez. 

J¡). I^Lamoií de Pignatelli, académico de la de 6|an |ter- 
napdq. Merecedor y con justicia de ser mencionado por 
su profundo estudio é in^ligencia en la arquitectura hir 
dr^vilicají y poír las grandipsas obras que emprendió y 
dirigió\ con tesón y firmeza de carácter, yencien^o l9^ 
dificultades que le opusieran los profesores y las 'prep* 
cupaciones de uqa parte de los habitantes de Aragón y 
Ifaya^ra, á cuyos habitantes 4ió la felicidad cop l£^ coni^-. 
truccio^ del Cwal Imperial. El conde de Sáatago y dffn 
üpi; Borpjohan constado en su Elogio y Biografia, cuaipi^ 
pudiera decirse acerca de tan ilustre aragonés. 

D^ FR^NasGo Rocha, director de arquitectura en 1792 
d^; 1^ Academia de San Luis de Zaragozsa, y que tr^ el 
aUao^ mayor 4o la colegiata de Alcañiz. 

D. SiLYESTBi; p£REz, scgi^^u Ceau que publicó su vida y 
obxB^j filé uno de los más beneméritos é ilustrados ^ 
qu^te^^tos modernos que ha producido Aragón. N^^ ^^ 
Epila en 1,767 y falleció en Madrid el 17 de Febrero d^ 
1825, ^nterrámápse en el cementerio de Is^ Puei;t?i de 
Fuencarrd.1 ^ cuyo nicho habia una lápida de márip^pl 
ei^ que ^taba grabada la inscripción siguiente: 

D. O. M. 

i DON SU.YESTBE PÉREZ. 

* GÉLEBAE ABQUnj&GTO. 

LA GRATITUD DE SUS A1U60S. 

^AI^l^CIÓ i L0§ LVn A^C^ DE EDAD EN XVII DE FI^BRERp 

DE ^[pCGQXXy. 

R- I. P. 
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Estudió en Zaragoza la pintura con D. liítanui^l S!paso 
3^ después la arquitectura con el profesor I>. Antonio 
Sanz, manifestándose ya su talento, pues se atrevió 4 me- 
dir y levantar por sí solo los planos y alzado de la cate- 
dral del Pilar, que en 1781 presentó en esta corte á don 
Ventura Bodr^uez, quien en vista de ellos l^ recibió por 
su discípulo. A bs veintitces. añoa de edad la Beal Acadie- 
mia de San F^wtndo lo admitió en su seno, enviándole 
en 1791 á Roma con una pensión extraordinaria. Con- 
cluida su residencia c^ seis afios en la capital del Orbe 
cristiano al lado del disíánguido diplomájtico ajfagonés 
Azaxa, regresó á Bspafia confiriéndole la Academia de 
San Femando en 1796 la cátedra de geometría práctica, 
de» arquitectura y de perspectiva, y nombrándole en 1799 
secretario de la Comisión de Arquitectura, vice^cr^- 
rio de la Academia, y en 1805 Teniente director d^ la 
ipi3ma. 

Una vez reconocido su mérito le eligió el rey para 
nipdir y delinear los mejores edificios! de Madrid y de 
loa Sitios Reales, empezando poi: el del Escorial. Reparó 
tapibien en es(a Qoi^e varias casas, siendo una de eUa^i 
1^ del duque de Escalona. En San Sebastian, Bilbao, Ber- 
meo, Métrico y Durango dejó también construjdofi yajTips 
edificios , entre ellos el gracioso teatro de Vitori^. 1^^ 
regreso á la corte en 1821 y concluidos varios encargos 
que íi^nigí pendientes, salió con direcci,on á París, ciudad 
en la que ya había residido un año, y en, l^ps seis me^j^ 
que permaneció estudió químics^i única ciencia qu^^le 
fejte^l?^ perf(pcci[onar para el completo estudijO, de la ar- 
quitectyra. 

En 1824 fué llamado ppr el cabildo de lá catedral de 
Sevilla para que reconociese el tí^fx^}o del Sagrario, y 
parroquia de aqijü^Ua S^nt^ii Iglei^ia^ examinada la obra 
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y hechos los reparos consiguientes, quitó el retablo ma- 
yor, enorme borrón que tanto afeaba el templo. Durante 
su permanencia en dicha ciudad trazó el diseño de un 
puente sobre el Guadalquivir que debia construirse en 
lugar del de barcas, y ejecutó el trazado y planta de la 
plaza mayor que se proyectaba edificar en la que llaman 
de la Encamación. Estos y otros trabajos consumieron su 
salud, falleciendo á su regreso á la corte , como queda 
dicho. 

La muerte de D. Silvestre Peréz, según dice Cean, fué 
la última pérdida que tuvo la arquitectura en España, 
durante el primer tercio de este siglo, y por lo tanto la 
más dolorosa, pues estaba adornado de las excelentes cuali- 
dades que quería Vitruvio tuviese el arquitecto. «Aun- 
que dotado Pérez de una viveza extraordinaria sabia tem- 
plarla con la prudencia que habia adquirido en la per- 
secución de sus émulos, sin la cual no se puede subir al 
colmo de la virtud. Era sabio y estaba muy instruido en 
materias al parecer heterogéneas pero que todas concur- 
rían á formar un perfecto arquitecto. Leia buenos libros, 
y era su favorito el arte poética de Horacio, cuyas máxi- 
mas y preceptos acomodaba con oportunidad á las bellas 
artes, especialmente á la arquitectura, buscando en los 
edificios la salubridad, la cómoda distribución, y en sus 
adornos la sencillez y la verdlwi. Trataba con sabios y 
tenía correspondencia con los grandes y originales ta- 
lentos de Europa. Era su íntimo amigo D. Leandro Fer- 
nandez de Moratin , cuyos versos recitaba de coro: con 
él consultaba sus asuntos artísticos, porque Moratin es- 
taba también poseído de su delicado gusto en las bellas 
artes. Ambos pensaban de un mismo modo, antepo- 
niendo el buen nombre y el honor al agrado del vulgo 
y al interés pecuniario , que tanto entorpece el genio y 
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el talento de los artistas que se acomodan á los caprichos 
y extravagancias de los dueños de las obras. Los tan- 
teos, rasguños y diseños de D. Silvestre lo confirman, y 
son una prueba de sus grandes conocimientos en el arte, 
de su noble y elevada imaginación , imitando á los an- 
tiguos egipcios y griegos , y unos modelos que los jó- 
venes deben adoptar en sus estudios.» 



CATALOGO CRONOLÓGICO 



DI LOS PR07B80BB8 DB BELLAS ÁBTBi CITADOS EN LOS APUNTES. 



PINTORES. 



Ramón Torrente. 
Guillen Tort. 



Ronant de Ortiga. 
Juan GalTo^ 
Juan Serrat. 
Pedro de Aponte. 



Tomás Pelegret ó Pelegrin. 
Gueyas* 

Pafilo Esquarte. 
Rolam de Mois. • 

Antonio Galceran. 
Ezpeleta, miniaturista. 
Micer Pietro. 
' Juan de Iciar. 
Lupicino. 

Gerónimo de Mora. 
Pedro L'Orphelin de Poitíers. 



SIGLO xnr. 



SIGLO xy. 



sraix) xn. 



SIGLO XYU. 



Antonio L'Orphelin. 

Gerónimo Cosida. 

Fr. Agustín Leonardo de Argensola. 

Felices de Gáceres. 
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Francisco Giménez. 

Domingo de] Camino. 

Rafael Pertús. 

Miguel de Espinosa. 

Pedro ürzanqui. 

Gerónimo Yallejo* 

Fr. Diego González. 

D. Juan de Austria. 

Jusepe Leonardo. 

Juan Galvan. 

Hicier Pablo. 

Pedro García Ferrer. 

Jusepe Martínez. 

Claudio Coello. 

Sebastian Muñoz. 

Fr. Antonio Martinez. 

Bernardo Polo. 

Pedro Aibar Giménez. 

Asensio. 

Bartolomé Vicente. 

Francisco de Vera Cabeza de Yaca. 

Gerónimo Secall ó Secano. 

Francisco de Artíga. 

SIGLO xvui. 

Francisco Plano. 

D. Pablo Raviella. 

D. Juan Almor. 

D. José Fortea. 

D. Martin Pérez de Olivan. 

D. Carlos Casanova. 

D. Francisco Casanova. 

Fr. Miguel Posadas. 

D. Pablo Pernicharo. 

D. José Romeo. 

D. Juan Ramirez Benavides. 

D. Fr. Vicente Pignatelli. 

D. José Luzan Martinez. 

D. José Beraton. 

D. Francisco Bayeu. 

D. Antonio González y Yelazquez. 

D, Ramón Bayeu. 



Fr. Manuel Bayeu. 
D. Manuel Eraso. 
D. Buenaventura Salcsa, 
D. Francisco Goya, 

ESCULTORES» 

SIGLO xir* 

Pere Johan de Tarragona, 
El Maestro Aus. 
El Maestre Gaspar. 
Gil Morían. 
Francisco Gomar. 

SIGLO XYt. 

Juan Olotzaga. 

Juan Morlanes. 

El maestro Damián Forment. 

Gabriel Yoli ó Yole, 

Esteban de Obray. 

Nicolás Lobato. 

Juan Moreto. 

Diego Morlanes. 

Tudelilla. 

Pedro de Prado ó Prata. 

Jorge Conmon. 



Miguel de Anchieta. 
Juan Jubero. 



Marcos Gallarza. 
Francisco Franco. 
Gregorio de Mesa. 
D. Juan Revenga. 
D. Gerónimo decano. 



D. Juan Rarairez. 
D. Nicolás Camarón. 
D. Juan Pascual do Mena. 
D. Lamberto Santas. 
D. Jo£Ó Ramírez Be ja vi Jes. 



SIGLO xyn. 



SIGLO XTtIÍ. 
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D. José Tomás. 

D. Manuel Giral. 

D. Pedro Estrada. 

D. Lamberto Martinez* 

D. Francisco Gutiérrez* 

D. Juan de Fita. 

Fr. Manuel Ramírez Benavides. 

D. Garlos Salas. 

D. Manuel Alvarez. 

D, Pedro Sorage. 

D. Joaquín Arali. 

D. Pascual de Ipas. 

D. Juan Adán. 

D. Juan León. 

D. Lorenzo Lozano. 



D. Juan Adán. 
D. Tomás Llovet. 



SIGLO XIX» 

GRABADORES. 

SIGLO XYI. 



El maestro Diego. 
Juan Yingles. 



SIGLO XYII. 



El P. Pablo Albiniano de Rajas. 

Juan Valles. 

José Valles. 

Juan de Renedo. 

Juan Dolivar. 

D. Francisco Artiga. 



SIGLO XYIIt. 



Fr. Ángel de Huesca. 

D. José Fortea. 

D. Garlos Gasanova. 

D. Francisco Gasanova. 

D. Simón de Brieva. 

D. José Dordal. 

Fr. Tomás. 
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D* Matheo González. 
D. Manuel Navarro. 

8I0L0 XIX. 

D« Tomás Rocaíort 7 López. 

RBIEROS. 



Juan Tomás Cela. 
Juan Bautista Gelma. 



El maestro Jordán. 



SIGLO XYI. 

ARQUITECTOS. 
8IOLO xu. 

SIGLOS XUI T XIY. 



Juan José de Barcelona. 
Enrique Egas de Toledo. 
Mosen Garlos de Montearagon. 
El maestro Gompte de Valencia. 

SIGLO XT. 

Juan Olotzaga. 

SIGLO XTI. 

Gabriel Gombao. 
Juan Sariñena. 
Ince de Gali. 
Ezmel Bailaban 
Maestre Moníerriz. 
Juan de Talayera. 
Esteban Vera|y. 
Maestro Gabriel Clstellano. 
Maestro Juan Mecor. . 
Juan Francisco Sittori. 
Damián Forment. 
Pedro de Prado. 
Bernardo Gapdevila. 
Maestre Charles Mendive. 
Fierres Bedel. 
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Martin de Mitecar. 
Miguel de Riglos. 
Juan Bfarron. 
Jutin de Ambuesa. 
Juau Rigor. 



SIGLO XYU. 



Gaspar de Villaverde. 

Juan Miguel de Orliens. 

^bastian Ruesta. 

Felipe de Busi<;nac y Borbon. 

Francisco de Herrera Ilinestrosa. 

D;. Francisco Artiga. 

Fr. Aniceto de Ainsa. 



SIGLO XYUU 



Miguel de Aguas. 

D. José Minguez. 

D. Ventura Rodriguez. 

Fr. Francisco de Santa Bárbara* 

D. José Martin de Aidegúela. 

D. Agustin Sanz. 

D. Lúeas Cintera. 

D. Ramón ri^rnalelli. 

D. Francisco Rocha. 

D. José Sevilla. 

D. Julián Yarza. 

1). Silvestre Uerez. 



SIGLO xix« 



D. Silvestre Pérez. 
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